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H A Y  C O N T R A - O R D E N .

Tauová D. Amadeo á lasproviuciasvaseon- 
gadaá: «el.ífybierao^es quien ha determinado no 
aconsejar al rey el yjaje á Isa vascongadas y  N a-, 
varra, hasta que hayan desparecido por completó­
las partidas cariistas.» Así lo dice textualmente ..a 
Correspondencia.

La Gacela ha venido anunciando la completa 
pacitícacion de. las provincias vascongadas, y  el 
mismo bando úl dmameAt? publicado por el'gene- i 
ral Moriones da á euteuijlér que y a no .hay verda- | 
dera guerra, pues lo ,qu,e se desprende de sus dis- !
posiciones es que á consecuencia de la insurrecciou | 
hau quedado alj^uuas insignificantes partidas de i 
merodeadores, que quieren pasar alegrenjeute. el ■ 
verano. Por otra parte, s,l,goüierao ha. retirado de 
aquellas pi;o.vip.;ía3.uu ^ujásiderable u á ^ o .d e  .ba­
tallones, por no ser necesaria su presencia: no hay 
persecución, al menos ostensible, sin duda porque 
no hay áqujen per,seguir; y por último, el mismo 
capitán general vá de Vitoria á Bilbao pprel.ferro-, 
carril, señal cierta dqque uq hay impedimento ni 
temor de que le haya en aquel trayecto, ,̂ u .cuyo 
centr9,yó sea en Ordu¿a, estaba ¡el quartel general 
de los‘insurrectos.

Todo, pues, induce á creer que al preseute y su­
ceda lo que se quiera al términar la recolección, 
las provincias vajicongada.'* están limpias de parti-  ̂
das carlistas. ¿Cómo es que se ha aconsejado a don 
Á,madeo que, uq, yt^ya á aquellas provincias «h.asta 
vque hayan desaparecido por completo las partidas 
vcarlistas?» La Correspondencia podrá dec¿r que 
al anunciar por primera vez «1 viaje dijo que pri­
mero iria a Santander y despues-á las provincias 
vascongadas y Navarra, «.,ue para entonces eeta- 
»riáu ya completamente pacificadas.» .
. Kl peasamieutoesel mismo: es la prudente pre­

visión del gobierno que quiere, y en ello' hace bien, 
evitara su amado rey y señor eJ disgusto, quese- 
ria gordo, de eiieontrarse con un pelotón mas ó 
menos éonsiderable dernohtañeses,'de'aquellos ru­
dos montañeses, grandazos riras que sus guardias, 
ágiles cuino gamos, y otie hablan uná lengüa'qué 
no hay italiano qué pueda comprenderla. El aspec­
to de aquellos soldados de montaña, muy poco 
afectos á las casacas encarnadas, no seria de los 
nías agradables al viajero, aunque se presentase 
con el carácter de bañista y de cñrioso observador 
del pais.

Ha hecho bien el gobierno en evitar un percan­
ce que pudiera Ser trascendental, y ha hecho toda­
vía mejor en procurar que doña María Victoria no 
se esponga á un mal rato, pues los nervios feme- 
niuos son mas impresionables, sobre todo al es­
truendo de los tiros. En lo que no encontramos 
tanta previsión, es en anunciar con tanta anticipa

das

Amadeo irá también de uniforme; todo para ir á 
tomar baños á un puerto de mar. Todavía supone­
mos qué en vista dé los varios inconvenientes que 
ofrece ese viaje, ha de aconsejar el gobierno que 
no se réalice.

Suspéndese el viaje á lás Priovincias Vasoonga- 
eomo dicen ios Juristas, vi melusse causa, por 

mitído a uu asalto por parte dé los carlistas: es un 
cuidado miiy solícito por parte del gobierno, pero 
que debe dé contrariar mucho á 'D. Amadeo, á 
quien nos han preséntaifó los diarios ministériales 
como un dechado de príaéipes belicosos. Se anun­
cia que permanecerá en Santander unos veinte 
dias: ¿no podría ser acortar este plazo? En veinte 
diap habrá de ponerse en contacto con muchas per­
sonas}, créasenos, esq no conviene: ya se verá i 
cómo no hay entusiasmo á los veinte dias ni aun 
a iqs qumee; tenemos nuestras razones para supo- quien pese. Es la eterna ley de la sociedad 
ueriq asl, y para creer que no somos los únicos el.abisuio llama al abismo, 
que tenemos esa opinión.

propósitos nacieron en el año tristemente célebre 
de 1868, los han tucado con satánica fruición, co­
mo el que goza y rie de felicidad viéndola desgra­
cia del prójimo. Pero ¡ah! Ellos han concluido de 
sembrar y pronto empezarán á recoger. A recoger 
frutos, muy amargos para ellos, ya que no quisie­
ron sembrar á la sombra de los buenos principios 
y de las buenas instituciones.

Con la disolución de.las pasadas Górtes ha con­
cluido el periodo revolucionario. Creerán que es 
un delirio de nuestro, deseo semejante aseveración: 
pero como nosotros no estamos poseídos del vérti­
go que se siente en las alturas gubernamentales, 
sino que todo lo miramos por un prisma verdadero 
y exacto, nojiodemos soñar con nuevos planes, ni | 
podemos esperar mas en la veleidosa suerte. La so- | 
lucion viene y viene á pasos agigantados, pese á

en que

clon que B. Amadeo va á Santander. ¡Es tan malo 
el camiuo de Santander! Tiene tales vueltas y re­
vueltas, pasos tau difíciles y temerosos, y hay tac­
to carlista por aquella provincia, que se nos figu­
ra que hubiera sido mas acertado no decir nada, y 
que el viaje se hubiese bocho de improviso.

Sin ir mas lejos, anoche' mismo La Correspon­
dencia anunciaba que se liabia levantado en As- 
túrias una partida carlista, que se había corrido á 
la provincia de León: de la de León es muy fácil 
correrse á la de Palenciaó la de Santander y co­
meter un desaguisado, ya sea en la vía ó ya con 
los que transiten por ella. Mucho ojo, pues, y pro­
curar que no haya uu sentimiento: habiendo en 
Madrid confeccionadores de baños, que lo mismo 
los hacen de mar que de agua dulce ó súlfurosa,
es una inútil temeridad emprender semejante ca­
minata.

De suponer es que en lo principal no se haya 
toodificad¿'eí prógram'a; ésto es, que el viajé se ha­
rá militarmente, sin otro elemento civil mas que 
el señor Mochales, eñeárgado probablemente del j 
arreglo de viandas y hospedaje y de llevar los' ci- ! 
gaiTos y petacas para regalar á los toreros. Sal- j 
drá, por tanto, un tren de granaderos de correa an­
cha, á la antigua ü.sanzá, con sus gorras de pelo y 
ftisíiés del sistema Berdan, y probábleniente don

.Si D. Amadeo reflexiona acerca de íp que son 
sus ministros y^de las promesas que le hacen y pa­
labras que dejan de cumplirle, se encontrará nota­
blemente sorprendido al Ver que se le aconseja que 
no vaya á las,provincias hasta que hayan desapa­
recido las partidas carlistas. Según de público se 
ha, dipho, el general Cófdova, al encargarse de la 
formación del actual iniuisterío, de su presidencia 
interina y del ministerio de la Guerra, pfouietió 
quedeutrode quince dias según unos, y de veinte 

utros, ú6 habría quedado uu solo carlista ar* 
mado' en toda lá penihsúlá. ' •

Han trascurrido treinta y tres dias; es preciso 
rcforzarel ejército de Cataluña y sedice qqe es muy 
arriesgado ir á las proyioqias vascongadas, basta
que desaparezcan completamente las jiartidas car- 
hsUs. ¿No ha de caer D. Amadeo, eq la cuenta de 
que, al.menos en esto, no le han dicho la verdad? 
¿no hay quien se la diga en palacio, ó es preciso 
que salgan tumultuosamente á la calle á decírsela 
las turbas de vendedores ambulantes? ¿Qué servi­
dores Hqne tan Riegos ó tau raudos, que ó.uo ven, ó 
no pueden,.ó aq quiereu hablar? ¡Qué falta le haie 
d  general Giaídini, que comprende bien el caste- 
llauü y habla eípiamoutés; que conoce á la socie 
dad madrileña y se interesará vivamente por el hijo 
de su rey! El le hará saber cuando venga que lo 
que sucede respecto del viaje, sucede respecto de 
otras muchas cosas: él le dirá toda la verdad y en 
ello ganará no poco para lo presente y para lo por 
venir.

L A  S O L U C I O N .

FOLLETIN.

LA MARQUESA Y EL PESCADOR.

Estamos en el último tercio de la pendiente: po­
cos momentos nos faltan para ver el fin á el abis­
mo que hace tiempo tenemos en perspectiva. El pe­
ríodo revolucionario (por mas que nosotros ño con 
sideramós revolución al motín setembrino) ha con­
cluido, y —parece mentira—pero contra la ley de 
todas las revoluciones, lo acaban ¡os mismos que lo 
empezaron.

La situación del país es peligrosísima; pero co­
mo jóven aun, como vigoroso que es, tiene fuerza 
muy s,obrada para sobreponerse al peligro y ven­
cerlo al fin.

El deseo de los héroes de la gloriosa se ha cum­
plido, dígau lo que quieran nuestros adversarios; y 
dct-pues d^.todo, casi pudiéramos alegrarnos de 
ello, no mirando á los profundos male.s cansados al 
país, porque así han satisfecho sus ambiciones de­
sordenadas, y dejan preparado el camino para la 
realización de la verdad y de la justicia.

¿Qué querían? ¿E.sierilizar al pais? Pues ya lo 
han hechp. ¿Secar las fuentes de ia riqueza pública? 
Pues lo han cumplido. ¿Desmoralizar ía esfera gu­
bernamental? Imposible es llegar á mas alto gra­
do. ¿Decir y probar que el patriotismo no les ani­
maba? Bastante lo han demostrado. ¿Avergonzar 
ante el mundo entero á nuestra desgraciada patria? 
No pocashumillacionea.ha sufrido por su causa.- 
¿Especular con la buena fé del hombre fipnrado? 
Todos lo hemos visto,

¿Qué mas les queda por hacer? Nada Cuantos
TV''7rr̂

.. Vil.

DESPKENDIM^E^■TO GENEROSO.

¿Cuál sfrá esta solución? No queremos profeti­
zar; pero coa arreglo á Jos hechos que veniipos pre 
senciaudo, y tepieudq en cuenta dos principios in 
concusüs ¿invariables, el uno de las leyes de.la na 
turaleza.y el otro de las leyes.de la sociedad, pode- 
mos asegurar que esa solución, ,oq solo está muy 
cerca, sino que será ia que nosotros hemos deseado 
siempre, el advenimiento al poder de la significa­
ción del órdeu, de ,1a moralidad y de la justicia en 
la persona cuya causa venimos defendiendo. Veá 
moslo y júzguese después si nos equivocamos.

Es ley ile la sociedad, ó mejor dicho, de las re 
voluciones todas qnehan conmovido á aquella, que 
un cataclismo revolucionario, si bien fempieza 
cuando debe empezar, concluye donde y cuando no 
debe concluir. Lxaminaudo todas las revoluciones 
que han cambiadÓ la faz del mundo, tautoen el as­
pecto social-como en erreligio.sb, tanto en la forma 
gubernamental como en la fqrma militar, veremos 
que todas ellas han sido coucluidas por otros dife­
rentes de los que las empezaron. Y que esto es ley 
constante, se evidencia con solo considerar que las 
revoluciones son como los torrentes que nacen si­
lenciosos en las entrañas de la tierra y aparecen 
luégd imponentes sobre la superficie, arrollando, 
dei-truyeudo cnanto se les opone al paso, sin rumbó 
fijo ñi sujeción á traba alguna.

Ahora (den: ese desventurado motín quellá.man 
revolución de Setiembre los neo-polítíces, ¿reúne las 
condiciones de una verdadera revolución? No, y 
mil veces no, porque la han. concluido jos mismos 
que la empezaron: no, porque de las revoluciones 
suele salir, enmedio de grandes males, algún bien, 
y de ésta solo han venido calamidades sin cuento, 
corrupción, miseria y podredumbre. ’

y  que la gloriosa ha terminado su corta y aza- 
rasa carrera, lo prueba evidentemente lo que está 
sucediendo entre los mismos que la empezaron, y 
el desaliento inmenso que cunde en el pueblo,'el 
único que sigue á todo innovador—por lo mismo 
que no le entiende—en el camino de sus aspiracio­
nes. Liiego ¿podemos llamar revolución á esa infe­
liz tentativa, á ese estéril y disolvente pronuncia­
miento, que acaba sin esfuerzo, sin oposición .de 
ninguna parte, y que muere por sí propio, este- 
nuadassus fuerzas, por los mismos que le dieron 
vida?¿Pueden llamarse revolucionarios los que m a­
tan su propia obra?

Y si ni la gloriosa fué revolución ni sus promo­
vedores revolucionarios verdaderos, ¿nos debe cau­
sar estrañeza que acabe aquella en manos de estos 
contra la ley de-todas las revoluciones? No, ni mu­
cho menos; como tampoco debe llamer nuestra 
atención, fatigada por el cúmulo de acontecimien- 
tosquq vienen sucediéndose en España, que la so- 
luciou de tanta algarada política concluya por ser 
contraria á los primeros designios de los cabecillas 
del motín.

Pero aun queda algo por decir. Es otra ley no 
menos fija é invariable de la naturaleza, que la 
reacción es igual á la acción; y aun suponiendo que 
el alzamiento de Setiembre, fuese verdadera révo- 
lúcion, el indiferentismo de la totalidad del país, 
su apatía por estos y por aquellos, ¿qué significa

mas siuo que ha concluido el período de acción?
Acaso se nos trate de reaccionarios por milési­

ma vez; pero como la palabra no nus asusta, y 
como eu nuestra coucieucia estamos s-guros de 
que solo deseamos la verdadera felicidad del pais, 
no hacemos caso de semejante titulo.

' Lá reacción viene; pero no esa reacción pavo­
rosa que, cual lúgubre fantasma, se apodera de 
las imaginaciones calenturientas y exaltadas, siuo 

■ la reacción saludable que pone al enfermo en cami­
no de .salud; la reacción que vivifica, la reacción 
que salva.

¿Puese venir la república? ¿Cómo, si sus adali­
des están profundamente alviuidos?'¿Cóiüo, sieso 
marcaría la luaroha de la revoluaou, y la revolu­
ción Jia muerto según Jos mismos revolucionarios 
y según nosotros?-Pues ¿qué camiuo nos queda? La 
restauración y nada masque la réstauracipn'; pero 
siu mistificaciones; pura, limpia, a la manera ¡que 
sale el sol tras -una tempestad, hermoso, radiante, 
deslumbrador, sin la.mas ligera nube que lo em­
pañe.

El tiempo y nada mas que el tiempo lo dirá, ya 
que la filosofía de los hechos está con noaotrus.

E L  E J E R C I T O .

Bu el lugar preferente de su sección de fondo 
colocó anoche La Epoca uu escrito que se la ha di­
rigido , esponieudo alg.upas consideraciones ,con 
motivo de los r.umores que estos dias ¿au corrido 
acerca de lu disoluciou del ejército, .El asunto no 
puede ser mas grave. Y como tal, llama en estos 
momentos de una manera especial la atención de 
los hombres pensadores.,

Hé aqu.í, pues, algunos párraíbs, que entresaca­
mos del articulo de nuestro colega:

«Ett estos mciüeatos se iialJaa .ea crisis en España 
iuueua;> cosas; pero entre todas esas crisis acaso niujju- 
na es tan ¿ji-ave conio la que atraviesa el ejército.

fci la crisis del ejército se resolviera mal, ¿qué ima- 
ginaciou ea bastante poderosa para calcular basta dón • 
Qe Ih gsrian las catástrofes? Por un moineuto se creyó 
en Francia que después de la guerra con Ja Alemania y 
cuando, poi coúsecúencia de las capitulaciones de Se­
dan y ue .Metz y de otras muchas jornadas desgracia­
das, 'algunos centenares de miles de soldados franceses 
estaban prisioneros lejos de la patria, no había quedado 
ejército. Y ¿qué sucedió? La Commune se uprovirchó in­
mediatamente de lu ocasión que Jos desastres de la pa­
tria le proporoionabati, y se apodeió de París y procla­
mo las ideas mas abominatdes y cometió las mayores 
atrocidades El odio mas espantoso y mas brutal estalló 
contra todas las instituciones sociales, contra ia propie­
dad, contra la familia, contra el clero, contra toda ge- 
rarquía política, militar y hasta científica y literaria; 
contra la santidad del hogar doméstico, lo mismo que 
contra lo sagrado de los templos; contra las oficinas del 
servicio municipal, lo mismo que cont:a los palacios; 
contra la casa de los gobernantes, lo mismo que contra 
los museos y Jas biblioteca.s. Una barbárie mucho mayor 
que la deOeusenco, la de Atila ó Ja Genghkan, ame­
nazó al mundo; y no solo le amenazó,, sino que ha de­
jado en París huellas indelebles de su paso; mas inde­
lebles que las que dejaba sobre la yerba el caballo del 
huno.

¿Quién contuvo aquel torrente? ¿Quién impidió que 
el incendio pasase desde las. TulJerías hasta todas las 
ciudades de Francia? ¿Quié.i consiguió que los destro­
zos de la Commune tuviesen tanta d.iracion y mayores 
proporciones que los de la primera revolución francesa? 
El ejército, y nada mas que el ejército. O por mejor de­
cir, los dos ejérei(o.s que habían peleado. El aleman, 
cuya presencia en los fuertes éstenofes de París no dejó í| 
db ser una garantía de salvación y una esperanza es- 
trema pura un conflicto supremo; y el francés, que to- ,| 
davía, después de sus grandes desastres, tenia maris-d 
cales, generales y soldados en suficiente número y con 
bastante heroísmo para apoderarse de la gran ciudad j| 
en la larga, porfiada y espantosa lucha de Muyo de 
1871. Si no hubiera habiSo aquellas fuerzas militares 
sóiiijamente constituidas, ¿hasta dónde habría llegatlo 
la Copimuiie con sus locuras?

A donde lleg iria en nuestra patria algo muy pare­
cido á la Commune si el ejéreijiq, fuese disuqlto. No es '■ 
posible determinar la magnitud que allí habría tenido 
ó aquí podría tener ia catá-strofe; pero bien puede ase- i
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gurarse que la que sufriéramos los españoles no seria 
mas pequeña que la que habrían sufrido los franceses.

Los rumores atarmantes no cesan, y convéndria po- 
, nerles Currectivo No basta el que ee les ha puesto con la 
afirmación de que no se harán reformas importantes 
hasta que las Cortes se reuuan. Algo-mas e.splícito se­
ria conveniente. Hasta ahora lo único concreto y cate- 
górico'qüé ha sali''o de las declaraciones oficiales, es el 
anuncio de la abolición próxima de las quintas,’ó mas 
bien, d- que las qumtasno volverán á hacerseen’ Espa­
ña. Ni tranquiliza á los amigos.del ejército lo que se 
calla, ni lo poco que se hablado, que no es bueno.

Cuando en todas las haelones se piensa en el servi­
cio universal obligatorio, en España se acomete la em­
presa de renunciar al ejército permanente, ó de procurar 
tenerlo suprimiendo los elementos constitutivos que le 
lian sido esenciales desde los ú.timos días da la Edad 
media.

Compréndese b en que, por dar satisfacción al radi­
calismo y al sentimieut-j de la igualdad, quq es tan vivo 
eu los pueblos latinos, se suprimieran Ja redención á 
metálico y la sustitución, haciendo iguales hasta ía ley 
de reemplazos á todos lqs-esp>.ñules, s n distinción de 
clases ni gerarquías; pero no es lo mismo, antes bien, 
es lo diametralmeute contrario, buscar la igualdad .de­
clarando que ningún español está obligado personal­
mente al servicio de las armas. Y por cierto que este 
principio está en contradicción con un articulo.de la 
ley coostitueional vigente. Los ejércitos, compuestos 
esclusivaipeute de .mercenarios, si por ventura fuese es- 
¿a la solución que algún s t.ecen reservada, no se co­
nocen hoy eu ningún país del continente europeo: en' 
España son menos posib es boy que en ninguna otra 
parte, y no corresponderi-au á lo que la pát. ia nece­
sita.

Toda combinación, basada sobre la supresión de las 
quintas, tendrá que tomar como, una de sus condicio­
nes necesarias la red,ucci.on de la fuerza numérica del 
ejercito á una cifra menor de la que ha'tenido én cual­
quier épc-ca de I^s trascurriUas desde hace medio sígio’ 
y  ¿qué momentos se eligirían para tal reducción?»

Volvemos á decirlo. El asunto es tan grave, 
qué ninguna de cuantas cuestiones se agitan hoy 
en la arena de esta política disolvente, bajo cuyo 
imperio vivirnos, tiene mayor importancia. Si las 
cosas hubieran de llegar al punto hasta donde las 
lleva el rumor público, podríamos tensr con ra­
zón sérios y terribles conflictos La verdad es que 
las exajeraciones y delirios de los revolucionarios 
de todo son capaces. Fáltanos saber, y el tiempo se 
encargará muy pronto de decírnoslo, si lograrán 
prevalecer sobre toda idea de gobierno, y sobre la 
necesidad imperiosa de la salvación de la sociedad.
Imposible parece que la locura pueda llegar á tal 
estremo.

Ayer no recibimos periódicos de Cataluña ni de 
las Provincias Vascongadas.

No sabemos la causa de esta falta, ó mejor di­
cho, de sobra la sabemos, pues aunque algunos de 
estos diarios no se publican los lunes, hay otros, 
como La Independencia de Barcelona, que ven lá 
luz pública todos los dias, y, sin embargo, ayer no 
llegó á nuestras manos.

¡Bien por el servicio de correos!

-  : , , ' (ContiDnacifin.) .  ̂ ^

 ̂ Leou no quiso cléjar á nadie el cuidado de llevar ú sú 
hija, y tomándola en sus brázos, volvió á emprender el

' Nó hay vÍDCúlo mas poderoso qüe el que forman los 
mutuos servicios, y la Caridad es ciertamente esa cade­
na de oro purísimo que traba unos con otros los corazo­
nes. Entre la cabaña y el ¿astillo, entre la marquesa y el 
pescador, Se había llenado él abismo por medio del ge- 
ueroso d^.spréudimienío por ambas partes, y estaba! es- 

cammo de la casa, seguido de Santiago y de Antonio, j, crito qüécualquier suceso feliz que acaeciera á una da 
q u e ^  habían encargado d« Claudio. . dos faóiílias. Se ligaría misteriosamente con la otra.

iMaría.,iba dejante de todos, y  l¿abiendo llegado á la  i* No seria posible seguir diá por dia y en todos sus 
cabaña del pescador, dejó un momento á su hija, a quien ■ poTraedore's la manifestación de aquella verdad. Entre 
León lljvaba de prisa hácia el castillo, é hizo acostar a i , cada acontecimiéntó de la vida, feliz ó desgraciado, me- | 
punto á Clandie, el cual se hubiera láeg ido a elfo si la de años, que se ba-aan eú una friá cai- I y
órden no hubiese procedido de una persona -áquién' él no ' * a  y qne'no péesentiin ál analista sino una série mono- ¡ 
podía dtísobédécer. María, después dé hacer mil encar- '^®dcsigDÍttcantes suce.aos, desnudos de tolo inte- '

rés. Por tanto

anciana,

gos acerca dedos ciiidadus que habían de tener con él, se 
'volvió a Aatonib, y cogiéndole la mano, ie dijo- con lá 
voz conmovida:
_ Le debo á 'Y. la vida de mi hija; gracias, gracias. ** 
Nunca Jo olvidaré.

movió sn bonachona cabeza, y señalando há- 
' »udio. dijo.
sino no soy yo quien la ha salvado
me Y ha porta do hoy como un hinnbré, créa-
vistoo' y mejor que dos hombres, porque he
■i« rio I saerificaba su vida por salvar
Dios s-iibe. puedo decirlo; estoy ¿ontentode él, y
irado o ^“ '̂®’'^quendoeQContrár.'nelo aho-
deY H^ mber.e visto salvarse abandonando á la hija 
nii» y nada tiene Y,
L l ciimn v 'T  porque nada hemos olvidado, y
««loartn is A Cunteuto poF haberla
salvado la v:da a riesgo de la suya.

valiéndonos de lá libertad permitida al 
escritor, haremos que los lectores den por transcurrido 
el Itrgo espacio de diez eños.

Cáatro personas se hallan reunidas en un suntuoso 
salón de Ange*. Están jugando al ajádrez un anciarfo 
y un joven, y dos mujeres hacen su labor cerca de la 
ventana. La mas jóven eá'Maria. Tiene treinta y seis 
años; pero nadie se los echaría. Su fréüte, tan blanca y 
tan puna como en otro tieiíipo, esté rodeada dé e-spe-oos 
y rubios cabellos. Sus labios no tienen ya su frescura 
ijrimítiva; pero su sonrisa no ha per.Jido nada- de su 
gracia ni de su delicaleza. Arabas muj>-re.s hablaban en 
voz l^ja. ¿Seria para no distraer á los jugadores? ¿Ser a 
p.rque su conversación era de demasiada confianza para 
que,aquellos la oyesen?.

Esto es lo que van á’decírnos ellas mismas.
—¿De modo que Y. no cree en el casamiento de Eduar­

do? decía María, mirando al jóven que jugaba al aje­
drez.

—No, contestó la señora de mas edad, ¿Y qué? ¿es

preciso que á todo tráncese case esté pobre muchacho?
—Pero mire V., tia, que difícilmente hallaría él otra 

jóven como la que se le ofrece, cuyo caudal es inmenso.
—El lie E-luardo no lo es menos, y esa señorita, á mas 

de ser fea, es ceñuda y orgullosa.
Esto no le puede convenir á mi sobrino, tan sencillo 

á pesar de sus grandes riquezas y tan modesto á pe.sar 
de su instrucción. Muchas veces me pregunto de dónde 
procedo esa reputación de estravágamte que tiene; pero 
lo que puedo afirmar, .María, es que la mujer que se ca­
sara con él seria muy feliz.

Acababa de pronunciar estas palabras la 
Cuando de pronto se abrió la puerta.

Yeamos esa jóven que entra con la risa en los lábios 
con. las mejillas llenas de vida: aimiremos esos her­

mosos ojos negros tan cristalinos, esa preciosa cabelle­
ra bajo ¡as mallas de seda de «na redecilla; esa estatura 
graciosa, flexible, elegante y distinguida.

Es Alicia, la graciosa niña á quien el tiempo, ha he­
cho una jóven notable por su belleza. Devuelve con una 
Erada algo tímida el saludó que le ha dirigido el joven 
qne se levantó a! verla entrar, y con el semblante alegre 
se acerca de prisa á su madre y le da una carta abierta 
que lleva en ia mano.

—Es del abuehto, dijo con argentina voz, que me da 
mil traucos, mamá, para que me compre un piano.

María se sonrió y le dijo:
—¿Estarás muy contenta?
—Como no puede Y. figurárselo, mamá, contestó Ali­

cia; será preciso comprarlo enseguida para que nos lo 
podamo.-i llevar al castillo: hace mucho tiempo que les 
desgarro á Vds. Jos oídos con ese viejísimo clavicordio. 
PreCiOso regalo es el que el abuehto me baca; y si me 
_^ubicra consultado, no habría hecho mejor elección.

—Lo que quizá podías hacer, María, d jo la señora de 
edad, era dirigirte á un constructor de París. Mi sobri­
no Eduardo sale dentro de pocas horas y con gusto te

En ios ominosos tiempos de la dinastía legíti­
ma, tan anatematizados por los partidarios de la 
monarquía democrática, se procuraba vejar lo me­
nos posible á los que tenían que despachar alg-un 
asunto en las oficinas de la casa real; es decir, po­
día cualquier persona entrar eu coche eu la plaza 
déla Armería, librándose del sol de justicia que 
cae á plomo en aquella vasta ésplanada-

Hoy, en la época dé las’ libertades, de la demó- 
•craeia y  de los derechos individuales, de.<graciado 
del que tenga que despachar algún asunto en cual­
quiera de las dependencias del real patrimonio que 
estén situadas en la plaza de.la Armería, porque 
tiene que atravesarla á pié por estar prohibida la 
entrada, tanto por el arco de la Armería, como por 
los demás viaductos que dan entrada á dícha'plaza.

íQiié no se huqiera dicho si en el reinado de do­
ña Isaqel II se hubiera dado semejante órden!

De última bajeza califica la Tertulia el proyec-

hará este encargq. Ustedes se conocen bastante; pero 
¿quieren que yo le hable?

—Eduardo es ia delicadeza persopificatla, pero teme- 
ria yo incomodarlo con esta comisión.

Y como si María hubiese temido la insistencia.de^íá 
tia, preguntó á Alicia:

—¿Y de quién ea esa otra carta? Esta mañana has re­
cibido: uu oorrep entero. ,

—̂ Joula alegría dtl piano se rae ha olvidado ia otra 
carta, respouaió Alicia; es de papá, conozco su letrai 
¿Me permite Y., tia?

La señor.i de edad bajó la cabeza, sonriéndose, y 
Alicia rompiendo el sello, sacó dél sobre la carta y ledió 
una ojeada.

-  ¿Qué hay, preguntó con inquietud María, al ver 
desaparecer la alegré espresion de la fisonomía de la jo­
ven. ¿Estará León malo?

—No, dijo con tristeza Alicia, papá está muy bueno, 
pero es ese pobre Claudio...

—¿Qué. hay?
—Ha caído quinto y está desesperado por tener que 

dejar á su padra y apartarse de nosotros. Antonio está 
malo de la pesadumbre.

—¡áh! ¡sf nosotros fuéramos ricos! dijo María dando 
un suspiro.

—Papá le ha propuesto pagarle la mitad de su r-.H?m- 
p!azo; pero Claudio no quiere que su pa Iré venda ía ca­
sa para pagar la otra mitad, y necesita dos mil fran­
cos... Pero-'estoy pensando, e-clamól« jóven, cuyos ojos 
se reanimaron de pronto, que tengo aquí estos milfran- 
Cüs del billete del abuehto. Ya no quiero piano, mamá; 
los daré para que Claudio pague su reemplazo. ¿Quie­
res tú? mamá.

—Estaba yo pensando en lo mismo, contestó con dul­
zura María, mirando ásn hija con los ojos humedecidoa 
da ternura.

—¿Así sacrificas ese piano, que te hacia tan feliz? di­
jo la señora de edad.

—Lo hago con muchísimo gusto, tia. ¿No es Claudio 
mi hermano de leche? ¿no me salvó de uu gran peligro 
cuando yo era niña? ¡Dios mió! 'qué contenta est yl No 
se irá á servir; voy al instante á escribirá papá.

—Yente á mi cuarto, dijo levantándose la señora da 
edad; voy á darte lo que necesitas.

Alicia se fué detrás de su tía, y al cerrar la puerta 
gritó cen voz de triunfo el anciano:

—Jaque y mate.
Su compañero se sonrió. Desde que entró la jóven, 

habla estado enteramente distraido del juego; y aunque 
sus dedos continna^án movien-lo lás piezas, su mente, 
sós miradas y sus oidio? estaban en otra parte. - 

No habia venido esto mal para que alcanzara la vic­
toria'el anciano, que con ella estaba entusiasmado.

—Me olvidaba de que te ibas, dijo, vien lo que Eduar­
do se levantaba; pero, añadió, mirando al reloj, todavía 
tenemos tiempo para echar otro juego. El tren en que 
vas no sale hasta dentro de una hora.

-Tío, ruego á Y. que lo dejemos para esta noche, dijo 
el jóven.

—¿Para esta noche?
—Sí; me encuentro tan bien entre Vds., que insisto en 

mi primera determinación. No pudiendo renunciar su 
amable hospitalidad, me quedo.

—¡Al fin t» quedas! esclamó con alborozo el anciano. 
Vaya que eres tan caprichoso como una niña b.níca Re- 
S'stes á nuestros ruegos, á nuestras iustancias; noS Cree­
mos derrotados y lu-go capitulas. Sea lo que fuere, tu 
tia Se -alegrara mucbi.--imo de ver retardar tu marcha, y 
yo voy á darle esta buena noticia. Esta noche te desqui­
taras, querido; espero probarte que no be alcanzado est» 
victoria por casualidad: María, la dejo á Y. por un mo­
mento con este obsequioso caballero.

(í* continmri.)

Ayuntamiento de Madrid



Kii ECO ÜB ESPAÑA.— Miércoles 17 de Julio de iS72.

to de los conservadores de reunirse en Bruselas 
para acordar el plan de campaña, y marchar des­
de allí á Italia á contarle sus cuitas al rey Victor 
Manuel, que es lo mismo que ir á contárselo á 
su tía.

El periódico radical se escama un poco de este 
atrevido paso, y hace sobre tan desdichado viaje 
las siguientes preguntas y reflexiones:

«Pero, ¿qué van á decir al rey de Italia? ¿Con qué 
títulos van á presentarse ante él? ¿En qué razones van 
á apoyar su pretensión? ¿De qué argumentos se van á 
valer para inclinar en su favor aquellos ánimos? ¡\h! 
Los conservadores no han reflexionado bien sobre la 
gravedad de un paso tan arriesgado. ¿Qué van á contes­
tar á un padre que, con las lagrimas en los ojos y la pe­
na en el alma, les pida cuenta de los graves peligros á 
que, con sus torpes y traidoras medidas, han tspuesto 
á su hijo? ¿Qué van á replicar á un rey á quien ellos han 
acusado Calumniosamente de maquinaciones con Prusia 
para suoyugar á España? ¿Qué razones van á aducir 
para engañar á un gran político acerca del estado en 
que se encuentra nuestra patria? Si los conservadores 
se deciden á vetiflear su ruin peregrinación, casi esta­
mos segur.08 que el resultado les ha de ser completa­
mente desfavorable, y solo palabras de reconvención y 
desprecio podrán oir del padre, del hombre de Estado y 
del rey de Italia.»

Un periódico de la mañana dice que ya son co­
nocidas, en parte, las ideas del general Córdova 
acerca de la abolición de las quintas y reorganiza­
ción del ejército..

Hé aquí lo que de público ha oido decir nuestro 
colega:

«Parece que la abolición de las quintas se decretará, 
si bien se conservará el sorteo, lo cual, aunque parece 
lo mismo,no lo es, al decir délos radicales.

Los futuros regimientos del ejército radical consta­
rán de cuatro batallones de á l  000 hombres. En los dos 
primeros ingresaran y servirán tres años en activo los 
mozos que obtengan números altos; y cumplidos estos 
tres años, rán á pasar otros tres á los terceros batallo­
nes, que formarán Xhlprimera reserva. Las bajas que en 
los piimerbs y segundos batallones ocurran, se cubri­
rán sacando, por órden de numeración y antigüe­
dad, de loa cuartos batallones los mozos sobrantes de  ̂
cupo después de haber constituido los primeros y se­
gundos, y cuyos mozos sobrantes formarán los cuartos 
batallones, que habrán de constituir la segunda reserva.

El servicio será obligatorio, no permitiéndose otras 
escepciones que las físicas.»

Principian los periódicos republicanos k pres­
cindir de su forzada benevolencia para con los ra­
dicales.

La Discusión, el mas benévolo de todos, se es • 
presa en estos términos;

«Todas las elecciones que se han verificado con pos­
terioridad á la revolución han tenido gran importancia: 
sin embargo, preciso es reconocer que las próximas han 
de ejercer una influencia tal vez decisiva en la suerte 
del país y do la revolución de Setiembre.

Por esto escitamos un dia y otro á nuestros correli­
gionarios á que se organicen para la lucha legal, pues 
de la actividad y energía que en ésta desplegue el parti­
do republicano, deperde en gran parte e. sesgo que to ­
dos proveen ha de tomar la política en nuestra patria.s

La Igualdad remacha el clavo eu esta forma:
«Génio y figura hasta la sepultura, dice un antiguo 

adagio castéllano, que puede aplicarse con exactitud 
suma al partido radical.

Sus promesas en la oposición han sido siempre des­
mentidas por sus actos, y no habían ellos en la ocasión 
presente de desmentir' su historia.

¿Quién no recuerda sus promesas de amnistiar á la 
perseghida y martirizada prensa, víctima de la feroz 
intolerancia de los conservadores uUramarinosI

La amn sfía, sm embargo, no ha venido, si bien en 
BU lugar se anuncia con bombo y platillos que se conce­
derá indulto á todo el que lo solicite, sin considerar que 
la petición de indulto humilla, en cuanto equivale casi 
á confesarse merecedor de pena por actos que, ajuicio 
de quien los ha cometido, no constituyen delito, y mu­
cho mas si se trata de causas no sentenciadas en su 
mayoría.

Mientras de tanta escrupulosidad se usa'para indul­
tar á reos políticos y por delitos de pren-v, se indulta 
de toda pena á criminales por robo y asesinato, conde 
nados á cadena perpétua y argolla, sin duda porque es­
tos son merecedores de una benevolencia y una conside­
ración de que los otros no son digaos.

Si á esto agregamos las traslaciones ilegales y repo­
siciones del Sr. Montero, contrarias á la ley, y que los 
radicales no tan solo las anat'matizaren cuando las 
ejecutaron sus antiguos compañeros los sagastinos, 
sino que dieron un real decreto para anularlas, y su 
resistencia á establecer desde luego el jurado, com­
prenderemos las críticas que al &r. Montero Ríos, diri­
gen hasta sus mas íntimos amigos políticos.»

La Prensa contiaúa, aunque sin fruto, la série 
de preguntas que viene haciendo á los actuales 
gobernantes, desde que, según la gráfica espresion 
del Sr. Rjtnero Robledo, D. Amadeo propinó y sa­
cudió el consabido puutapié á ios conservadores.

Véan nuestros lectores las que enjareta en su 
'último número:

«¿Es cierto que llegan todos los días á la dirección 
'del Tesoro letras protestadas por valor de dos 
millones?

¿Es cierto que ha facilitado el Banco de España un 
anticipo de cincuenta millones, á descontar de lo que 
tiene que entregar después de cobr-arse el próximo tri­
mestre?

¿Es cierto que no hay un céntimo para pagar el cu
pon interior?

-Es cierto que se proyecta hacer una emisión de bi­
lle te  hipotecarios para realizar una operación que se­
ria la total ruina de España?

¿Es cierto que la tal operación 
p-ireci.lo„ con la verificada sobre las 
maden?

•Es cierto que desde la malhadada hora que subia- 
ron*io8 radicales al poder han disminuido las rentas de
una manera que espanta?

•Es cierto que se necesitaníreícíeafoí millones men­
suales para cubrir las obligaciones, y el dinero está por
las nubes? . ,

•Es cierto que el Sr. Urquijo ha salvado al ministro
de Hacienda del coofl.cto que pudo caufarle 
testo de una letra de seis .milloues de reales?

_ -E s  cierto'que ún altojefe militar ha llamado á la 
oficialidad de ingínioros para esplorar su ánimo?

•Es cie-to que el director de artillería ha manifesta­
do al mims^rj de la Guerra lo comprometido que se 
halla con las rec amaciones que continuamente le diri­
gen los individuos cumplidos del arma, que con tanta 
justicia piden la absoluta?

_ -E s ciert¿ que al duque de Veraguas se le abona 
una pensión de veinte mil duros em o almirante de
tlastilla, descendiente de Cristóbal Colon, y que anda en
•negociaciones para capitalizarla y obtener ««a millo-

1 .- i  A.
Basta por hoy, porque de preguntas por el estilo te- 

pernos, la mar... la mar... » ________

E l Imparcial ha publicado y nosotros reprodu - 
cimos la escandalosa estadística de las condecora­
ciones concedidas por los revolucionarios conser­
vadores, durante el desdiohado período de su in ­
soportable mando.

La Prensa, periódico con.servador, completa el 
trabajo del Imparcial publicando también la esta- 
distica de las cruces grandes y pequeñas concedi­
das por los radicales en la primera y segunda época 
de su democrática administraciou.

Juzgue el país por las elocuentes cifras de uno 
y otro estado el patriótico fin que se propusieron los 
demoledores del antiguo régimen.

Hé aquí el susodicho estado demostrativo de las 
cruces concedidas por el ministerio de Estado desde 
el 4 de Enero de 1871 a 20 de Julio del mismo año, 
eu que se puso al freute de aquel departamento don 
Cristino Marios.

Collares de Carlos III...........................  3
GranUes cruces de Carlos III. . .
Kiieomieadas de iiúmero..................
Idem urdiuarias. . . , . . . •
Caballeros.........................................
Grauues cruces de Isabel la Católica.
Eucomiendas de uúuiero..................
Idem ordinarias................................
Caballeros.....................................

Total........................ 3.B19
APÉNDICE.

En los dias que lleva el Sr. Martos encargado 
del ministerio desde la crisis de San Antonio:

Grandes cruces de Carlos 111. . .
Idem ue Isabel la Caióiica. . . ■
Encomiendas ordinarias de Carlos III.
Idem de número de Isabel la Católica.
Idem ordinarias de Carlos III. . .
Caballeros.........................................

basta reducirla á cenizas, bailando auxilio en todo cuan­
to en ellas se contiene. Llamamos sucre este punto la 
atención de los propietarios y c nstructores. En todas ó 
la mayor parco de las ciudades de los Estados Unidos é 
luglaterra, se emplea con preferencia el hierro para las 
armazones y apoyos de ioste-jados.

Eu España no estamos faltos, a Dios gracias, de mi­
neral de hierro, y no dudamos en asegurar que si se hi­
ciera de este útil metal mas general consumo, en lugar 
de espertarse en materia primera de nuestras provincias 
del No. te, se crearían en ellas grandes fundiciones y ta­
lleres que, al husmo tiempo que desarrollarían la indus­
tria nacional, proveerían a la propiedad de todas las 
piezas necesarias para dar mayor So lidez  á  los edificios, 
hac.éudü.'os menos accesibles á la destrucción, ya por el 
agua, el calor ó el fuego.»

¿Con que el director de propiedades y derechos 
del Estado, Sr. Rodríguez Pxuitia, es un deudor 
moroso de bienes uaciouales?

Pues que se apremie a si mismo. No vemos otra 
soluciou.

píritu de justicia y un vivísimo deseo de que las 
recompensas seau debidas al verdadero mérito.

Es tau general la creencia de que eslo se vá, 
que Hasta eu las clases menos elevaUas de la socie­
dad se habla de ello como de una cosa natural y 
corriente.

Sabemos de un cobrador de las sillas del Prado 
que ha rogado a algunas personas que no sou afec­
tas a lo existente, que en el próximo cambio lo ten­
gan presente para darle una oülocacioü.

Ese sugeto podra pasar de prevenido ; pero su 
petición es uua prueba de que se cree eu uu cam­
bio lumiueute.

Cruces conservadoras concedidas durante el 
desinteresado mando de los regenerado­
res de España............................................2.708

Cruces radicales otorgadas por el partido
democrático...............................................3.477

Hasta el 13.
BESÚMEN.

Primera época. 
Segunda lUem.

128

.349
128

Total general.. . . 3.477
Nota. Se han concedido además diez títulos de Cas­

tilla á radicales importantes, entre los que hay panáde- 
üs, destajistas de ferro-carriles, etc.

tendrá mucho de 
micas de Al-

Total de cruces. 6.185

Con el título de situaciones clxeas, publica 
nuestro apreciable colega E l Glamor Público \xn 
articulo en que la franqueza resplandece con toda 
su necesaria claridad.

Sentimos úo poder reproducirlo íntegro; pero 
nuestros lectores tienen lo suficiente con los pár­
rafos que de aquel tomamos, para comprender el 
noble propósito que inspira la digii*», conducta que 
dicho periódico viene observando, la cual contras­
ta, como la luz con las sombras, con la que otros 
hombres y otras fracciones observan.

O cou el príucipe Alfonso ó contra el príncipe. 
Ha pasado el tiempo de las habilidades , ya que 

corlésmeute se da ese nombre á lo que tiene otro 
mas gráfico en los diccionarios de todos los idiomas, 

üice así nuestro apreciable colega:
«Si nosotros nos hemos decidido á levantar esta ban­

dera dentro del campo progresista, ha sido obedeciendo 
á profundas convicciones y después do haber permanb- 
ciiio durante cuatro años como imparci-alea observado­
res en el retiro de la vida privada. Allí hemos podido 
juzgar con un criterio frío y desapasionado la desastro­
sa eomiucta de los partidos coaligados que tomaron las 
armas en 1868 para derribar el trono de Isabel II; medir 
la ostensión de sus abusos y delirios; someter al crisol 
de nuestro criterio los lucongruentes priocipios en que 
descansan y los elemeut.^s heterogéneos de que se com­
ponen las actuales instituciones; calcular, en fin, los 
grauos de fuerza y las mayores ó menores probabilida­
des que tienen los poderes Censlituidos, bajo el cetro de 
ua principe ostranje. o, para labrar la prosperidad y la 
gloria de la nación española.

Ese prefuudo exámen, hecho de buena fé, con una 
conciencia tranquila, y con el firme propósito de in­
vestigar y descubrir cuál sena la mejor solución, en 
medio de los angustiosos confl.ctos que nos rodean y 
de las tempestades que se presagian, nos hizo adquirir 
el profundo convencimiento de que para los sinceros 
partidarios de la monarquía constitucional, no había 
mas medio de salvación que el advenimiento al trono de 
sus mayores, del príncipe Alfunso, como representante 
de la legitimidad histórica, como vinculo de unión entre 
lo pasado, lo presente y el porvenir, como símbolo de 
un nuevo órden de cosas, en que se hermanasen el pres 
tigio de la antigua monarquía con la espresion de los 
adelantos y progresos del siglo; como la esperanza, en 
fiu, del órden sin tiranía, de la libertad sin licencia.

De osta mancomunidad de esfuerzos y sacrificios, 
que bien pudiéraiuus llamar unión dinástica, puede re­
sultar ó, uu nuevo partido, compuesto de los hombrea 
que tengan mayor afinidad política de ideas, ó un cam 
po comuQ, donde se reorganicen los antiguos , de modo 
que viniendo á constituir unos la fuerza impulsiva ne­
cesaria para el progreso, otr^s la moderadora, mdispen 
sable para el equilibrio, puedan alternar y sucederse le­
gal y pacificamente en el mando, según lo aconsejen las 
alternativas de la opinión pública y las necesidades so 
cíales.

Pero nada de esas irresoluciones y aplazamientos que 
se notan en ciertos partidarios vergonzantes del hijo de 
reyes españoles, porque arguyen ó miedo, lo cual es un 
vil afecto, ó cálculo, lo cual es una miserable especu 
lacion.

Cuando, por ejemplo, vimos que los generales Ler 
sundi, Calonje, Reina, Puñonrostro, Novalichesy otros 
preferián ser eliminados del cuadro del ejércit-oy perder 
su carrera, á jurar al nuevo rey de los 191 votos; cuan- 
dd tuvimos noticia de que la diputación de la grande­
za habla acordado disolverse por no figurar al servicio 
de la dinastía saboyana; cuando supimos que el duque 
de Sesto, Salaverria, Goicorrotea, Iranzo, el marqués de 
Sau Saturnino y muchos mas hablan resueltamente le­
vantado bandera por ,el prioC'.pe Alfonso, no pudimos 
menos de aplaudirla actitud despejada é hidalga en que 
se colocaban, apreciando en su justo valor los patnóti 
eos sentimientos á que obedecían, aunque n-5 han sido 
hasta hoy nuestros correligionarios políticos. Siempre 
nos pareció noble y generoso volver la espalda á la for­
tuna y el rostro á la desgracia.

Para el hombre público no hay mas que un camino 
h o n ro so , el de la línea recta Nunca debe contar el nú ­
mero de los que lesigan ni el de aquellos que leabando 
nen. Solo ó acompañado , tiene obligación de cumplir 
con sus compromisos y trabajar por el triunfo de la cau­
sa á cuya defensa se consagre.»

___:----------- --------------------------
De un curioso artículo que con el título de Me­

joras útiles publica La Restauración con metivo de 
los frecueates iticeudios que ocurren eu Madrid, to­
mamos los siguientes párrafo-s, que bien merecen 
meditar.-ie por la corporación municipal y por los 
propietarios y sociedades de seguros;

«Examinando en primer término las causas que origi­
nan tantos y tan repetidos desastres, debemo-i reconocer 
que los materiales de construcción que por lo general se 
emplean en Madrid, son de fácil combustión; de ahí que 
cuando se apodera el fuego de una habitación, no casa

[Se continuara.)
Por esas cifras podrán calcular nuestros lectores 

el patriotismo, la abnegación, el desinterés y la 
modestia de los especuladores revolucionarios y 
del sendero glorioso que al país le ha hecho recor­
rer el moliu setembriuo.

Aunque nuestros lectores tienen ya conocimien­
to de la manifestación que anteayer hicerou los 
vendedores de puestos amoulantes, como también 
del encuentro de los mauifestautes con D. Amadeo, 
reproducimos el relato que hallamos en La Potin­
ca, hecho con su acostumbrada gracia:

«Nuestros lectores saben que el ayuntamiento de Ma­
drid, reducido ála miseria por obra y gracia de la revo­
lución de Setiembre, ha acordado, á fin de arbitrar re ­
cursos para atenrter a sus obligaciones, espedir licencias 
áios vendedores ambulantes, adoptaudo la siguiente es­
cala: licencia para las meicancias trasportadas á mano, 
seis pesetas al uño; licencia para las conducidas en ca­
ballería meuof, doce; licencia para las llevadas en caba­
llería mayor, quince.

Pero si no saben mas que esto, no saben lo mejor; 
apenas lis  vendedores ambulantes, que son muchos en 
Madrid, tuvieron noticia de este acuerdo, resolvieron 
acudir á la panacea universal de nuestros tiempos, es 
decir, resolvieron hacer una manifestación pacifica con 
sus correspondientes pendones, y en ellos el indispensa­
ble título espresivo de sus aspiraciones: «Abajo el ban­
do del aicalde primero,» y este otro, mas científico: 
«Trabajo é industria;» y dicho y hecho; la manifestación 
se organizó y se echó a la calle á las siete de la tarde, 
partiendo de la Puerta de Alcalá, atravesando la Puerta 
del Sol, y echando por fin andas en la plaza de la Villa, 
ante el palacio de la municipalidad, antes Casa-ayunta 
miento.

Ya frente á frente el alcalde primero y los man'fea- 
tantes de ambos sexos, aceptando la clasificación tra ­
dicional, aquel significó su resolución de mantener lo 
acordado, dando á los segundos el plazo de un mes para 
cumplimentarlo, con lo cual se dio por terminado el 
acto y cayó el telón.

Un detalle que merece consignarse. Al subir la ma­
nifestación por la calle de Alcalá, topó de ma ios á boca 
con el rey que bajaba á paseo en una carretela á la Dau- 
mont acompañado del brigadier Búrgosy dos ayudantes 
de órdenes.

L.a aglomertcion de gente produjo la detención del 
coche regio durante algunos minutos, que fueron apro­
vechados por los manifestantes para dirigir al rey pala­
bras de súplica. Uu hombre y uua mujer que hubierou 
de proferir frases inconvenientes (¡Aiajio el esiranjerol] 
fueron detenidos inmediatamente y han sido entregados 
á los tribunales.

Otro detalle que no es para echado en saco roto. Al 
retirarse los manifestantes de la plaza de la Villa, lle­
vando ya la pildora en el cuerpo, se dirigieron á la pla­
za de la Constitución y allí intentaron penetrar en el 
cuartel de la milicia, que por lo visto no es ya una 
iusiitucion popular (díganlo ei Saladero y la casa Pana­
dería), viéndose obligada la guardia á disolverla, para 
evitar uu conflicto, y porque era ya de noche... y la 
Constitución no permite manifestaciones nocturnas.

Del derecho de manifestación puede decirse lo que 
decía un realista de 1823 de la Constitución; sus cien 
primeros añ>,'S no hay quien los aguante; pero en pa­
sando este tiempo... ya es otra cosa.»

A las noticias de La Política debemos añadir 
que ayer tarde, ios mismos vendedores, detuvieron 
de nuevo á D. Amadeo á la salidad de palacio, 
permitiéndose el bello sexo, que iba entre aque­
llos, contarle sus cuitas, increpando furiosamente 
al alcalde popular; que suponían ausente, aunque 
dicho señor no se ha movido de Madrid y dicien­
do que habia hecho mas de lo que sabia poniendo 
tierra de por medio.

La policía tuvo que despejar para que el popu­
lar monarca pudiese continuar su camino ecues­
tre, seguido y precedido'^e una turba multa de 
muchachos y polizontes públicos y secretos.

Parece que se trata de dar un grado general al 
ejército, para acallar el mal efecto que han causa­
do eu el mismo las innumerables gracias concedi­
das por !a campaña contra los carlistas.

No respondemos de la exactitud de la noticia, 
pero no nos cogería de sorpresa.

De este modo los no favorecidos hasta ahora 
tendrían una recompensa, y los que ya han sido 
agraciados por duplicado ó triplicado, tendrían un 
nuevo motivo de estar agradecidos á sus favorece­
dores.

Las únicas noticias referentes á la insurrección 
carlista que podeuius por hoy dar a nuestros lec­
tores, eslaa reducidas a la separación de las fac­
ciones Ue Mireii, de Barenys y de Bolar por disi­
dencias surgidas, según se asegura, entre estos y 
Tnstauy, y el oando puolitado por el general Bai- 
drich concediendo uu plazo de cinco dias a los car­
listas para ser indultados. E.ste es el medio que 
hasta ahora ha .proaucido mejores resultados, y 
nada tiene de extraño que ei capitán general de 
Cataluña trate de proOar fortuna por ese lado. Nos 
alegraremos de q.*e el éxito corresponda a las es­
peranzas.

El Sr. Ferratges ha puesto en manos del presi­
dente del Consejo de ministros el espediente de los 
dos millones, del cual se han restado todos los do­
cumentos cuya pubncaciou dió origen á la tormen­
ta del día de Sau Antonio, quedando, por lo tan­
to, reducido á la esposicion de hetlius para justi­
ficar la petición dei ministro de la Gobernación; 
el acuerdo del Consejo de ministros resolviendo en 
sentido afirmativo la solicitud de su colega, la mi­
nuta de la real órden espedida por Gobernación 
dando cuenta al ministro de la Guerra de lo re­
suelto por el Consejo, y una real órden original, 
suscrita por el general Rey, entonces ministro de 
la Guerra, cou carácter de muy reservada, en qde 
se participa al ministro de la Gobernación haber 
dispuesto la eutrega de 5ÜÜ.Ü00 pesetas de los fon­
dos existentes en la caja de Ultramar.

Así nos ¡o refiere La Poliíica, la cual pregunta 
en conclusión quién ha hecho esta resta.

Dice un periódico;
«Es notable el movimiento iniciado por Bl Correo 

Mili'ar en favor de la revisión de las hojas de servicio. 
Pasan ya de 600 las flrmas.de los oficiales que aprueban 
este procedimiento.

Nosotros creemos que tan pausible deseo no «erá 
atendido por ningún gobierno liberal.

¡Santo Dios, y qué cosas hahisn de verse si se hicie­
se la revisión que Bl Correo Militar acenseja!»

Nuestras noticias están conformes con las de 
nuestro colega, difiriendo solo en cuanto al núme­
ro de adhesiones recibidas por El Correo Militar., 
que parece escedea en mucho á 600.

Celebramos que esta idea, que ya apuntamos 
en uno de los dias anteriores, vaya logrando bue­
na acogida, porque en ella vemos una prueba in­
necesaria para nosotros, que ya lo sabíamos, de 
que en la oficialidad del ejército hay un gran es-

les alientan con su silencio esta rebelión organizada por 
la demagogia? ¿Por qué no protestan en vez de acusar­
nos de alarmistas y perturba,lores? ¿Q ,é hace ese go­
bierno que así deja impunes tanto ultraje y tau escanda­
losas esceoas? ¿Es que aquí se h* perdido el juicio, y se 
tiende á precipitarnos? ¿Es que hay la deliberada inten­
ción de perdernos, haciéndonos solidarios de la ruina 
nacional? ¿Qué gobierno m este que tal afrenta prepara 
á la honra y dignidad del país?»

Pues ahí verá V.
«¿Pero quién habla ya de gobierno? Aquí no pxiste 

semejante cos’'; lo que sí existe, y por desgracia en Us 
mismas regiones ministeriales, es un club de conspira­
dores, , por cuanto dejan impunes todos los atentados 
que hoy preocupan á la op nioo pública, y no rodean 
de ciertas garantías las instituciones buya custodia les 
está confiada.»

Tiene entendido La Epoca que en el Consejo 
de ministros de anteayer, y á propuesta del de 
Ultramar, se aprobaron importantes disposiciones, 
encaminadas a moralizar la administración en las 
provincias ultramarinas y á poner un dique á la 
crisis económica.

Ignora nuestro colega qué clase de medidas 
seau las acordadas, pues se habla vagamente de li­
mitación en las emisiones de billetes, de un em­
préstito hecho por el Banco para llevar metálico, 
de arriendo de los bienes embargados, y de otras 
no menos importantes disposiciones.

Se asegura que para el momento aciago elegi­
do por D. Amadeo para abandonar la córte de Es­
paña, se preparan varias manifestaciones, radica­
les las unas, sagastino-fronterizas las otras; según 
la proce lencia, serán los instrumentos que com­
pongan ambas orquestas.

La despedida rtel pueblo de Madrid promete ser 
tan afectuosa como fué la acogida que le dispensó 
el dia de su entrada triunfal, y como respetuosa ha 
sido su couducta dufaute su breve permanencia 
entre nosotros.

¡Vaya con Dios el elegido de los 191! Las pla­
yas españolas temblarán de gozo al verle de nuevo 
pisar sus tostadas arenas.

¡Cómo vuela el tiempo!

Llama la atención de la servidumbre de palacio 
la crecida cantidad de equipaje que se prepara pa­
ra el viaje de D. Amadeo y la circunstancia de que­
dar empaquetado todo lo demás.

Asombrado uQ mozo de oficio del número exhor- 
bitante de bultos que veia hacinados eu varias ha­
bitaciones, dicen que preguntó al Sr. Mochales con 
el mas inocente candor:

¿Pur cuantu tiempu se vá el señuritu?

Se han mandado imprimir seis resmas de títu­
los de varias órdenes civiles. La mitad se destina­
rán al consumo electoral, y la otra mitad á pre­
miar el entusiasmo espontáneo, mandado obser- 
Bar de real órden á los alcaldes por cuya jurisdic­
ción cruce el augusto viajero.

Eu algo se ha de conocer que la situación es 
democrática.

Se van... es el titulo del artículo editorial que 
publicó anoche La Política. Los que se van, dice 
nuestro colega, son los sagastinos y fronterizos. Y 
luego comenta la noticia en estos términos;

«Se van Sagastay Romero Robledo, lo cual equivale 
á irse todo el gremio; además de que nominativamente 
se citan otros muchos que los siguen, como miembros 
del cuerpo de que son cabeza. Su salida sigue a la del 
cuerpo diplomático, y precede á la de la córte; y esto, 
por mas que pueda ser pura casualidad, no ceja de dar 
cierta importancia al suceso. Hay habilidad en la elec­
ción del momento, y esto ya es algo, y quizás no poco,

¿A dónde van? Por de pronto á Francia, y después... 
á España. Bl S-'. Sagasta va á Bagneres de Luchon á 
tomar aquellas aguas, que disminuyen y aplacan la bi­
lis, dan vigor al cuerpo, color á la piel y esperanza á los 
caídos: nos alegraremos de que recobre la salud, y que 
Dios le libre de ciertos médi os. En cuanto al Sr. Rome­
ro R.ibledo, no va á Aotequera, como se habia supuesto 
y se podrá suponer: va también á Francia, no á tomar 
aguas medicínales, que celebramos no le hagan falta, 
sino á tomar distancia, y según algunos, á tomar vien­
tos sobre lo porvenir.

Resulta, pues, que los fronterizos están dispuestos 
á pasar la frontera, si aotes de pasarla no los llaman 
asuntos de mas vital interés.»

Publica E l Debate un artículo titulado la Cons­
piración de arriba, en el que se hacen los mas tris - 
tes augurios sobre el porvenir, encaminado á pro­
bar que los que mandan son los únicos y mas temi­
bles conspiradores.

Nosotros encontramos lo mas lógico del mundo 
que bs ambiciosos sigan la carrera que mas lucro 
les ofrezca, y no hallamos otra mas lucrativa que la 
de conspirador.

Lo que « nos estraña mucho es que los profeso­
res del arte se escaudalicen de haber sacado tan 
aventajados discípulos.

«¿No es cierto, pregunta, que los diarios ministeria-

E1 diario romano del 13 del corriente, titulado 
la Soce de la Veritá, dice que el Santo Padre reci­
bió aquel dia á los antiguos empleados del minis­
terio de Obras públicas. Al contestar ásus felicita­
ciones, Su Santidad recordó los acontecimientos 
de 1848, y añadió: «No podemos esperar socorro 
alguno de los gobiernos, sino de Dios.» Al hablar de 
las próximas elecciones administrativas, el Papa 
dijo que no habia libertad para los católicos.

El mismo periódico anuncia que el patriarca de 
los caldeos. Monseñor Audec, queda separado de la 
Iglesia por cismático.

Las elecciones municipales de Roma no se veri­
ficarán hasta el 4 de Agosto, á fin de dar tiempo á 
que se ultimen las listas electorales.

Ya sabemos lo que e.sto quiere decir: la ultima­
ción de las listas debe consistir en eleminarde ellas 
el mayor número posible de los católicos, y en la 
inclusión de cuantos sean partidarios del gobierno 
de Víctor Manuel.

La libertad de que gozarán los católicos para 
emitir su voto, será poco mas ó menos semejante á 
la que disfrutaron las oposiciones en las últimas 
elecciones de diputados á Córtes en España.

La sistema es igual en todas partes.

El gobierno italiano trata de nombrar agrega­
dos militares en las legaciones de Viena, París, 
Madrid y San Petesburgo, como lo ha hecho ya en 
Berlín.

Así lo dice La Italia Militar.

En estos últimos días han ocurrido en Roma, 
riñas entre los educandos de las escuelas munici­
pales y religiosas, á la conclusión de las clases. La 
policia ha escitado á los directores de las escuelas á 
que vigilen á sus discípulos para evitar estos he­
chos en lo sucesivo.

Con fecha 13 del corriente, escriben de Dresde, 
que según un telégrama publicado por el Diario 
de aquella capital, se han verificado en Praga al­
gunas prisiones con motivo de un proyecto de 
atentado contra el barón de Meller, gobernador de 
Bohemia.

Esta noticia la confirma otro telégrama de 
Praga, fechado en la tarde del mismo dia 13, que 
publica los diarios franceses.

Hé aquí los términos del art. 1." del proyecto 
de ley presentado á la .Asamblea sobre el emprés­
tito francés, adicionado cou la autorización para 
aumentar la emisión de los billetes del Banco de 
Francia hasta 3.200 millones, proyecto que, según 
un telégrama de París, que insertamos en el lugar 
correspondiente, ha sido aprobado por .la Cámara 
el dia 15 del actual:

«Al art. 1.® que d'Cs así:
«El ministro de Hacienda está autorizado para ins­

cribir en el gran libro de la deuda pública, y para ena- 
genar la suma de títulos del 5 por 100 necesaria para 
producir un capital de 3.000 millones de francos.»

Se ha añadido lo siguiente:
«La emisión de estos títulos tendrá lugar por medio 

de s'jscricion pública en la época y con las condiciones 
que concilien mejor los intereses del Tesoro con la fa­
cultad de las negociaciones » Después, relativamente 
á el aumento de la emisión de 400 millones de billetes 
de Bmeo, la comisión admite, conforme á lo pedido por 
el gobierno ó por el Banco, añadir un cuarto artículo 
asi concebido:

«El total de la emisión de billetes del Banco deFran- 
cia y de sus sucursales fijado en «dos mil ochocientos 
millones» do francos, se elevará provisionalmente á 
«tres mil millones.»

Esta adicción fué acordada entre M. Tliiers y la 
comisión de presupuestos de 1873, por resultado de 
la conferencia que tuvieron con el presidente de la 
república los delegados del Consejo del Banco de 
Francia.

Los republicanos parisienses querían celebrar 
con un gran banquete eljdia 14 del corriente, el-ani- 
versario de la famosa toma de la Bastilla. En él 
debían pronunciarse grandes discursos por los 
hombres importantes dei partido, siendo uno de 
los que habían prometido hablar M. Luis Blanc.

Pero todo se ha cambiado en una triste decep­
ción; la autoridad superior no ha querido autorizar 
el banquete, y los radicales tienen que resignarse 
á cantar en sus periódicos la gloria de aquella jor­
nada de triste recordación. Todos los diarios de Pa­
rís la conmemoran, juzgándola bajo el punto de 
sus diversas ideas políticas.

La Liberté, refiriéndo.se á la prohibición del 
banquete, dice que siente vivamente que no se ha­
ya llevado á cabo esta inofensiva manifestación, 
porque se vé privada de los discursos que en tales 
ocasiones suelen pronunciar los jefes autorizados 
de la democracia, que para hacer respetar lo que 
puede llamarse la leyenda revolucionaria, desfigu­
ran los hechos, como ocurrió con M. Gambetta, que 
recientemente en Versalles colocó al general Ha­
che entre los vencedores de la Bastilla, siendo así 
que resulta de las cartas del mismo general que en 
aquel dia combatió el motín, «recordando que el 
honor militar consiste en obedecer á la consigna 
y no abandonar su bandera, que es su verdadero 
puesto, en frente d'el motín y no en medio de él.»

No es éste el único ejemplo de cómo falsean la 
historia los revolucionarios de todos países para ha­
cerla servir á sus fines.

En Alejandría (Egipto) ocurrió el 12 del actual 
una riña entre e! cónsul general anglo americano 
coronel Butler y su secretario Mr. Wadley por una 
parte, y por otra los oficiales confederados al servi­
cio del khediwe, los generales Loving, Reynolds j  
el mayor Campbell.
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«L ECO DE EHFa .Va iércoles i7 de Julio de 1872.
Subo tiros por ambas partes, resultando herido 

el mayor Campbell.
El cónsul americano sostiene que hubo preme­

ditación y que se trataba de asesinarlo.

Para el buen éxito de la próxima campaña elec­
toral, se han reun.do todas las sociedades católicas 
de Roma, y han nombrado un concejo general que 
dirija los pceparativos.de las elecciones, designe los 
candidatos y reclame en favor del derecho de los 
ciudadanos, que ha de verse atropellado. Los órga­
nos del gobierno amenazan ya con que éste disol­
verá los municipios clericales, y con las iras del po­
pulacho. La osadía, el asqueroso, cinismo de los li­
berales llegíi hasta el punto de llamar rebeldes á 
los católicos que acudan á las urnas. Se anuncia 
también la disolución de la importantísima Socie­
dad primaria de los intereses católicos.

Cada vez que M. Thiers, y no lo escasea por cierto, 
tómala palabra en la Cámara, suscita una tempestad, 
debido indudablemente al estado de escitacion en que 
ge encuentran los partidos en aquella nación.

Hé aquí la escena que tuvo lugar en la última sesión:
«Defendiendo M. Thiers, la necesidad de nivelar con 

esceso los presupuestos, el presidente de la república 
declara que solo la amortización constante y periódica 
de la deuda como hace la Inglaterra puede dará la Fran­
cia el crédito que h. y disfruta, porque en diez y ocho 
meses ha pagado mas de cinco millones por sus deudas 
interiores y esteriore , y itUrma que el órden- social no 
corre peligro alguno en sus manos. No hemos venido al 
poder, añade, Como fautores de revoluciones, sino como 
reparadores de las Tevoduciones en la medida de nuestras 
fuerzas, y hombres que bandado tantas pruebas de su 
voluntad conse vadera en la represión de la rtvas terri­
ble gudrra civil que ee ha visto jamás, debian ser un 
tanto crecidos cuando'hablan de su resolución invaria­
ble de resistir al desórdea bajo cualquier forma que se 
presente. ^Aplausos en todála Cámara ) No se debe du­
dar que reprimiremos así-el' desórdea moral como el 
desórden material. Nos habéis dado á guardar un ^ -  
bierno que se llama la república. (Agitación. «Nadie la 
ha proclamado» dicen varias voces en la derecha.) Res­
peto profu ndamente vuestra fé, que reconozco, pero he 
querido habjar de un hecho actual, de la forma presente 
del gobierno (rumores.) Estáis enfrente de un hombre 
que por ciogun motivo quiere escitar las pasiones. 
Nueva agitación.)
. Quiero gobernar con la opinión moderada, sin herir á 

nadie, y no pretendo aaticiparhie á los designios de la 
Providencia; pero mientras permanezca á la cabeza del 
gobierno, si puedo hacer algo, la forma de gobierbó que 
yo maotendré será la república conservadora. (Grandes 
aplausps en la izquiercia—Agjtaciqn prolonga<)a en la 
derecha.) (Üa diputado grita: «Repetí 1.1oque dijisteis en 
Bprdeos, y todo el mundo estará contento.»),El presiden­
te de la república, continuando, dice que es preciso 
que antes que la Cámara se separe, .es preciso, para 
el país y para la Asamblea, una esplicacion mútua. 
Ks odioso marchar en la'oscuridad. Un gobierno que 
desea apoyarse sobre todas las opiniones honradas debe 
qiferer que todas los oscuridades desaparezcan. No es Cj 
momento de esplicaros en qué' he permanecido fiel al 
programa de Burdeos; pero si vuestra irritación contra 
mí (agitación en la derejh»), si vuestra animación con­
tra mí pudiera permitiros oir mis esplieaeiones, veríais 
quQ.manteogu aute todü.la política conservadora,

Y para raí, añadió Thiers, la polític.a conservadora 
no es otra cosa que la paz en el esteri ,r y el órden mo­
ral co.mo el órden material. Pero si con 100.000 hombres 
se puede responder de! órden material, veis por lo que 
en este recinto pasa que.es mas. difícil asentar el verda­
dero órden moral »

Estas palabras producen, nueva agitación, y la Asam­
blea se separa aun ajaeí dia sin haber podido llegará 
un acuerdo, al fla alcanzado mas tarde para la nivela­
ción de los presupuestos. Pero la confianza en las fuer­
zas productivas de la Francia es tan grande, que no obs­
tante las nubes de su horizonte político en los tres últi­
mos dias, á pesar de la amenaza de uq empréstito de 
tres millares y medio, la Bolsa había subido en París 
1 1[2 por loo.

de 1872, números 13 y 14 de sorteo que comprenden los 
números 231 al 240 y 811 al 820.

Intereses de resguardos al portador, segundo semes­
tre de 1871 números del 2.225 á 2 250 de sorteo.

En ,03 Oías 17 al 20del comente, de diez á dos, pue­
den pre-Hutsrse Iva resguardos al portadorque hubiesen 
sido amonizados en el sorteo de 30 de Jumo último, 
aoompañaios de dos facturas que se facilitarán en la 
portería del e,tabieeimiento.

Se advierto que el importe de cada factura no habrá 
de eaceder de lO.OüO pesetas, y que los resguar Jos deben 
t ntregarse endosados a la Ceja para au amortización 
con ia fecha y nrma del interesado, según se practica 
cun todos los valores amortizados. Bi sortcO para el pa 
gil tendrá lugar el 21 del actual.

iesoreria central.—Billetes del Tesoro venidos en 
31 de Boerm último, cuyas facturas se hallen señaladas 
Con los números 140 a 14.

Deuda pública —Facturas del semestre de l.* d e  
Enero do 1872, números 4.101 á 4 200.

Idem del semestre corriente, números 1.251 á 1.260,
1.211 á 1.220 y 1.471 á 1 480.

E S P O S I C I O N
DEL SEÑOR GENERAL SAN ROMAN.

La prensa francesa, que se hace muchas ilusiones 
sobre el «payo de la Rusia, dice que el czar Alejandro, 
por p'-imera vez desdé la guerra de Oriente, no irá este 
año á los baños de Alemania, y que sus hijos los gran­
de.? duques Constantino y Nicolás no han querido acep­
tar la invitación de M .llce para las graqdes maniobras 
en Setiembre de lus ejércitos germánicos. Añaden que 
la causa de todo esto es la intimida.t entre los empera­
dores de Alemania y Austria, que no vé con gusto la 
Rusia.

Con efecto, parece qué en Rusia ha causado ya cierta 
sensación la noticia del viaje del emperador de Austria 
á Berlín. Ha sid enviado de San Petersburgo á Ems un 
personaje importante, el príncipe Dimitri-Lernskow, 
antiguo' ministro plenipotenciario en el Congreso de 
París eu 1 ^ ,  con instrucciones particulares del czar pa­
ra el emperador Guillermo Al mismo tiempo ha salido 
para Viena él conde Lewasehow-Shocky, secretario pár- 
ticular del ministro de Negocios estranjeros de Rusia, 
cun una misión análoga.

A esto debemos añadir que El Gaulois, dice cons­
tarle que en la semana última se han cambiado entre 
los gabinetes de París y de San Petersburgo cierto nú­
mero de despachos que tienen relación con este viaje, y 
que el príncipe Bragation, antes de salir de París,,ha 
conferenciado largamente con M. Thiers.

El jueves último llegó á París, y á su caso de la calle 
de Vareune, el príncipe de Metternich, procedente de 
Versalles. Las órdenes que dió parecen indicar que, tan­
to el principe como lá princesa, irán á pasar algún tiem­
po en París. Desde allí irán a B arritz , á menos que la 
emperatriz fuese a Balmqral, en cuyo caso la ac> mpa- 
ñaria ia princesa de Metternich.

Se anuncia la próxima llegaaa á París de Chris- 
tian IX, rey de Dinamarca, que viaja con el titulo de 
Conde de Arnhüs. Su permanencia en Francia será de 
corta duración. S. M se propone mirchar á Lóndres, 
donde le espera el príncipe de Gales; pero su salida de 
Copenhague no téndrá lugar hasta que sea votada la 
ley militar que discute actualmente la Cámara danesa.

La comisión de la Asamblea de Versalles ha pre­
sentado ya a la Confirmación de la Cámara la lista de 
lo,que compondráu por el votosde los representantes 
del país el Consejo de Estado de la república. Entre los 
nombres, solo h ay  conocidos pata el esiranjero, los de 

Hervé, eldistingutÜocRrectíll- á^BlJour- 
^ d  ’̂®‘'“endo deLasteyrie, de Parieu, el con-

e e bjgur y el vizconde de Montesquieu. íó s  diputa­
os no poJrán ser elegidos.

CoMe ^®nmbka fede-al de Suiza ha elegido para el 
nel Srh ejecutivo déla república, alcoro-
av*n»  ̂Zunch, candidato del partido demócrata 

en reemplazo de Mr. Doubs, dimisionario.

Señalamientos para hoy 17 de Julio:
- ^ “teresesde depósitos en efectos 

públiws, primer semestre de 1872, núm. 7 de sorteo, 
carpetas num. 3.035 á 37. ’

Intereses de res uardos al prtador, primer semestre

En El Correo itü itar  dia 11, y en otros periódi­
cos, se inserta la razonada é irrebatible espósicion que 
nuestro correligionario y distinguido amigo el escélen- 
tísimo Sr. D. Eduardo Fernandez San Román ha diri­
gido al ministerio de la Guerra en solicitud de su retiro 
como teniente general, con arreglo á sus muchos años 
deservicio.

Basada la esposicion sobre los datos que largamente 
tenemos espianados en nuestras columnas, cuando nos 
ocupamos de la cuestión de los generales injuramenta­
dos, con razones que nadie se nadie se atrevió á comba­
tir y que, si no nos dieron el triunfo real mas que en un 
caso, nos proporcionaron el triunfo m^ral^mas comple­
to y satisfactorio en todas cuántas cués.tiones desenvol­
vimos, no habrá para qué decir que estamos absoluta­
mente conformes con todos los fundamentos en que ese 
Sr. Fernandez San Roman'Be apoya. ' • • '■

Creemos la solicitud escrita por la misma ó las mis­
mas plumas que ilustraron nuestras columnas, alcan­
zando una icvidíable reputación de competencia en las 
materias que dilucidaron, y qu.e empleadas ademas en 
la. defep^a de todos los negocios judiciales y adminis­
trativos que han interesado á,nuestra comunión políti­
ca, siempre han obtenido el mismo feliz éxito; pero sea 
ó no exapta nuestra creencia, hacemos nuestras las con­
clusiones de la esposicion y escitamps á, los periódicos 
ministeriales, y á cuantos quieran honrarnos, á abrir 
polémica sobpe ellas fuera del terreno de Ja polític8„y 
solo dentro del de la historia y legislación militar, que 
es como puede y debe tratarse tan importantes cues­
tiones.

La esposicion es la siguiente:
 ̂ Exornó, señor ministro de la Querrá.
D. Eduardo Fernandez San Román, subsecretario 

que ha sido y miuistro interino en este ministerio, á 
V. E. respetuosamente espoce: Que sumariado como te- 
niénté general por 'süpiresto delito de inobediencia que 
creé no cometió, habiéndosele juzgado en rebeldía y  te ­
niendo de consiguiente el proceso abierto, se le aplicó 
de oficio la amnistía de 30 de Agosto de 1871, sobrese­
yéndose definitivamente y sin ulterior progreso en la 
causa que se archivó en esta capit.anía general, quedan­
do en eonsecueuciu de la referida aplicación borrada ab­
solutamente la falta, aun ca-so de que hubipra existido, 
pues tal es el efecto de las amnistías, según, á consulta 
del Consejo de Estaco, tiene declarado este ministerio 
reci'entemente en caso de su compañero D. Eusebio de 
Calonge, y con aplicación general, á virtud de pregunta 
hecha por el Tribunal Supremo de Justicia.

Nj teniendo necesidad de jurar la Constitución, pues 
de antes la tenia jurada el esponente, consiguiente hu­
biera sido reintegrarle, también de oficio, en su empleo 
de teniente general; mas como parala vuelta al servi­
cio de los que se hallan en su caso, ha de precedar el 
cumplimiento por parte de los amnistiados de lo preve­
nido en la real órden de 11 de Setiembre último, y esto 
se entiende y está declarado en el caso del Sr. D. Fran­
cisco Lersiindi y Ormaechea, i^uo ha de ser presentar so - 
licitud al efecto dentro del término de 30 dias, pasado el 
cual sin deducirla se entiende que se renuncia al grado 
militar de que se gozaba, el esponente, que nada ha 
pretendido dentro de dicho' término, halla justificado el 
que se le tenga por réúunciádo el empleo.

Pero si á la pérdida de éste, por altas consideracio­
nes que no es del cuso e.sp!anar , ha creído conveniente 
sujetarse, no asi áia de los derechos pasivos adquiridos, 
que son una propiedad en todas las carreras, como lo 
prueba el reconocerse á los dimisionarios (y ejemplo 
son vivo de ello los ministros de la Corona) los derechos" 
da cesantía y jqJillacioDr pero mas particularmenji^ en el 
ramo militar, en que ni aun la pena de la separación del 
servicio impuesta por sentencia ejecutoria y prévio ju i­
cio priva 'dé tales derechos, como sé lee y prueba en la 
obra jurídico-militar de Síchar, titulada Consej\.s de, 
ywírra, á la pag. 145, así qüe tengo entendidoque.fe- 
.cíentementé acaba de otorgarse el retiro á los oficiales 
condenados á dicha pena de separación en consqo de 
guerra de oficiales generales por su injuramentacion; 
teniendo certeza respecto de dos, que lo son D. Alfonso 
Fernandez de Oórdova, hoy conde de Gondomar, y don 
Joaquín Ceballos EscaDra, cuyas correspondientes cé­
dulas de retiro ha visto el que firma.

Que una co.sa es apartarse ó ser apartado del servi­
cio, y otra privarse ó ser privado de la recompensa por 
los servicios ya contraídos, contratada tácitamente al 
empezar á servir (recompensa que, repetimos, constitu­
ye una propiedad, amparada cómo tal por el art. 13 de 
la OoDStitucion vigente) nadie lo tiene tan reconocido 
como este ministerio, que en pleno Parlamento manifes­
tó e,l año próximo pasado, por boca del señor general 
Serrano, duque de la Torre, su propó.sito de llevar á las 
Córtes un proyecto de ley para proveer de una dotación 
á los oficiales injuramentados dados de baja y desposeí­
dos, en su consecuencia, de sueldo activo.

Pero el esponente, Exemo. señor, cree que no se ne­
cesita es proyecto de ley para hacer á los oficiales ge­
nerales partícipes de los beoeficios que á los oficiales 
particulares legalmente se otorgan y que, en su concep­
to, lo mismo á los unos que á los otros, sin di'stincion, 
conceden las Ordenanzas y legislación militar vigente.

Como axiomático se ha dado en sostener en estos úl­
timos tiempos, pero sin que nadie se detenga á demos­
trarlo, que la legislación militar actual no consiente que 
los oficiales generales, lo mismo que los particulares, 
puedan pedir y óbtener su retiro cuando bien les venga- 
pero fácil es convencer con la historia y la legislacron 
militar, que siempre, y con la sotá ifitarposicion de dos 
lunares de pasajero error, se estimó pSbedente conce­
der el retiro y aun la licencia absoluta á los generales, 
hasta el mom'ento en que, para obligar el general Pe- 
zuela en 1855 á residir en Santander, donde se le señaló 
BU cuartel, se le l egó la absoluta que se le babia puesto 
en el caso de solicitar; asi que niogun inconveniente le­
gal se presenta para restablecer la antigua costumbre 
y jamás derogada legislación. Para pr^b^r . sta tésig  
forzosa es hacer la historia, por masque se oponga a ja 
brevedad que sena convenieute.

De.-de que en real órden de 25 de Diciembre de 1795, 
con error maniJíestQ.̂  se dijo que ios brigadieres nunca se 
hablan considerado en ia clase de retirados, comenzó á 
dibujarse la creencia de que loe oficiales geaeralee no ee

retiraban en lo antiguo; error que dió origen á la real 
órden de 29 de Mayo de 1819, que con la del año 95 cons­
tituyeron los dos lunares de p>asajero error á que antes 
me he referido, y últimamente a la de 1855 ya citada, 
que negó la lieeocm ab^o¡uta al general Pezuela. Pero 
¿semejante creencia tema fundamento histórico ó legal? 
A juicio del esponente no, y pasa á demostrarlo.

N o hay que acud.r á  los precedentes de siglos ante­
riores al décimo octavo, en que los ejércitos tenían or­
ganización distinta de la que recibieron de .la casa de 
Bjrbon á  principios del siglo último, y hasta nuestros 
días Con pequeñas variaciones Conservada. De ese mis­
mo siglo son, como todos sabemos, la Ordenanza v gen­
te y la que .a precedió, y de consiguiente seria indigesto 
é inútil remontarnos mas.

Pues bien; desde el año de 1702 en que fué creada la 
clase de brigadieres y constituido el geueralato bajo ei 
pié en que aun snxisiinie, pudieron retirarse del servicio, 
cuando bien les parecía, los oficiales generales, c jn fuero 
militar unos y sin él otros, segua los años de servicio 
que al retirarse contaban; y aunque no sea posible al 
esponente citar las disposiciones respectivas dictadas i 
desde aquella fecha á 1714, sábese que existieron no solo I 
por cédulas de retiro que se conservan, especialmente de | 
individuos del antiguo generalato del sistema militar de j 
la casa de Austria, sino también por los reglamentos i 
posteriores que á ella se refieren, como son los de la ' 
planta del Consejo de guerra de 23 de Abril de dicho j 
año de 1714 y '23 de Agosto de 1715, al comprender á I 
loa oficiales generales g particulares retirados en la de- i 
rogación de fuero concedido á los mar y tierra | 
no subsistentes en empleo de ejercicio actual de guer- ' 
ra á la espedicion del real decreto de 25 de Mayo de 1716, | 
que dice: i

Por otro de la misma fecha, se ordena lo que sigue:
I Articulo l .“ Se nombra una comisinn especial para 

la formación de un proyecto de ley de Enjuiciamiento 
criminal y crganizacmu del Jurado.

Art. 2.° Se nombran individuos de la espresada co- 
m.smn al minislro de Ciacia y Justicia, como pr sideu- 
te; á D Nicolás Mana R.vero, vicepresidente; y vocales 
a D. Laureano Figjueruia, D. Senastiau González Nan- 
din, D. Alvaro Gii Sauz, D. Manuel Vicente García, don 
José Garnica y D. Vicente Hernández de la Roa.

Por otros del ministerio oela Guerra, fecha 15 de Ju ­
lio, se promueve al empleo de brigadier a D. Manuel 
Keiicr y García, y á D. Féax Fernandez (Jabada y Es- i 
padero. I

vez por los que están buscando espectáculos como los 
del domingo?»

E l Imparcial publica las siguieutes noticias de 
última hora sobre órden público:

♦Ha aparecido en el pueb o ue .a Vega, que confina 
Con las montañas de la pruviucia de León, una partida 
Carlista Compuesta de 2U nombres.

be han prescoiado a inoulto varios carlistas en Ro- 
C aforie.

La partida mauda'Ja por el cabecilla Pasiego. que 
vagaba, por la provincia de Teruel, se ha dispersado á 
cousccueucia de la activa persecución que sufría por la í xjña

Ya empieza la prensa de provincias á ocuparse de las 
proxuQas eieccioiies.

He aquí lo que á este propósito dice un diario de Ba- 
dajoz.

«Parece que muchos electores del distrito de Fre- 
genal piensan presentar candidato á D. José María 
unaeou.
_ Si esto Uega á ser un hecho, es lo probable que el se­
ñor Chacón luche en uos distritos, el de Zafra y el de 
rregenal. ''

Por Almendralejo será elegid el rico comerciante 
D, baturmno Martínez.

En V.llanoeva de la Serena lo será el actual presi­
dente de la Diputación provincial, D. Antonio Cor-
tijO.

Por Mérida se presenta como de oposición D Cipria­
no Montero; y como ministerial, es probable que se pre­
sente D. Carlos Botello del Castilla. ^

En Don Benito cuenta con el apoyo de casi todos los 
elementos liberales del distrito, el ex senador radical 
D. Guillermo Nicolau.

Por Llerena tiene asegurada la elección D. Juan
Columna ue Beuegasi.

Se les hau cogiilo varios caballos, raciones y algunas 
armas.

En Ciudad-Real continúan presentándose á las au­
toridades militares solicitando indulto algunos indivi­
duos de los que formaban parte de las partidas levanta­
das en la provincia.

I Continúan las presentaciones á indulto en la provin- 
«Enterado de lo que el Consejo me representa en la ! de Tarragona.

»ftonsulta que vi aquí con fecha 30 de Octubre de 1715, 
vcuanto al fuero y preeminencias de los militares que 

Hae retiran del servicio, he venido en declarar que todos 
»lo8 cabos y oficiales, de coronel arriba inclusive, que 
ababieodo servido ocho añus <le guerra viva, ó diez en 
vpresidio (guarnición) se hubieren retirado del servicio 
»con licencia mía, deben gozar por su vida como autes 
»de los decretos de 23 de Abril de 1714 y 23 de Agosto 

se practicaba, el fuero y preeminencias milita- 
»res..., pues se debe creer que unos oficiales que han 
»llegadj á poseer el estimable carácter de coronel y oíros 
»ma¡/ores no abusaran de esta ni de otra gracia, etc » 

Después de tan terminante declaracioa, que á nadie 
puede dejar duda, sin interrupción continuaron los ofi­
ciales generales y particulares usando sus derechos de 
optar &l retiro conservando el fuero, y coa mayor segu­
ridad desde 17'28, en que les fueron ambos consignados 
por el art 8.®, tit 10, lib. 4.® délas Ordenanzas de aquel 
año, que dicen asi)

«Les cabos y oficiales que habiendo servido ocho 
»añc8 en guerra viva, etc., se retiraren del servicio con 
»J«ce)»cta «iíSífr* (siguen especificando todas las venta- 
»jas y prerogativas que habían de gozar); pero los ca- 
»pitanes sargentos mayores, tenientes coroneles, coro- 
»néles, brigadieres y oficiales generales además de estas 
»preeminencias. tendrán fuero militar, etc.»

No cabe, pues, duda, visto este texto terminante, 
q»e por la Ordenanza de 1728 los generales podían re­
tirarse.

Pues el art. 7.®, tit. I, tratado 8.® de las posterio­
res Or.lenanzas, ó sean las vigentes de 1768, confirman 
en tudas sus partos el anteriormente citado; y, aunque 
la también citada real órden de 29 de Mayo de 1819 dice 
lo contrario respecto álos brigadieres, fué por error ma­
nifiesto pues el sistema seguido por la Ordenanza de dis­
tinguir los oficiales en particularesg generales bastasolo 
aprobar que al decir eu el referido art. 7.®desde laclase 
de alférez arriba todos los oficiales que se hubiesen r«ft- 
raáo con licsncia, etc., fué lo mismo que si se hubiese 
dicho desde subteniente ó alférez á capitán geoeral de 
ejército, pues tal es el alcance significativo de la palabra 
arriba unida al valor absoluto del adjetivo todos, aplica­
do á los oficiales, sin e8Crp.;ion entre particulares y ge­
nerales, además de que, existiendo las predichas orde­
nanzas de 1728 y su art. 8.®, la razón dicta y es práctica 
inconcusa entre jurisconsultos esplicar el sentido de una 
ley posterior,/«¿/a de espresion por las palabrps de las 
anteriores mas espresivas; tanto mas, cuanto que del 
testo de 1768 nó se infiere que quiso derogar el de 1728; 
sino que se deduce, por el contrario que, teniendo Jos 
dos testos un sentido igual, el segundo fué confirmato­
rio del primen ratiflcaudale, y de consiguiente reno­
vando á los brigadieres y oficiales generales el derecho á 
pedir el retiro cuando les conviniera.

Y tanto es así, cuanto que 19 años después, no solo 
continuaba el retiro respecto á los brigadieres, sino que, 
creyéndose limitado el derecho á pedirlo á los del ejér­
cito, se hizo estensivo á los de la armada por real órden ' 
de 17 de Marzo de 1787, que dice testualmente:

«Teniendo por conveniente que lus oficiales de mi 
disfruten los retiros, etc... ha-resuelto, que 

»anulado el art. 27 del tit. I, trat, 6.® de las Ordeuanzas 
»generales de marina, se libren en adelante mensual- 
»mente al brigadier retirado 1 000 rs. vn. etc...» '

{Se concluirá mañana.) ^

I Según noticias recibidas anoche en el ministerio de 
la Gobernación, parece que se ha dísuelto la partida de 
Marconell, que vagaba por la provincia de Ciudad-Real 
marchándose el citado cabecillaá Portugal,

La partida éarlista al mando del cabecilla Sanz, 
inutilizó ayer la vía telegráfiea entre Rajadelly Sagüez 
.(Lérida).

La asamblea republicana federal no pudo cele­
brar ayer su primera junta, por el escaso número 
de representantes de las provincias que acudieron.

En cambio e,stuvo muy concurrida y animada 
la junta de republicanos intransigentes que se ce­
lebró k la misma hora en la redacción de E l Com­
bate.

For la capital, el ex-diputa lo constituyente v jefe 
del partido radical, D. Gabriel Suarez y Becerra. ’

Por Jerez de los Caballeros, no es dudosa la elección 
del ilustrado y simpático jumscousulto, D. José Por­
tillo.

Por Castuera lucharán el Sr. Moreno Nieto y D. José 
Sellés, redactor de El Universal.*

La prensa radical y aun la republicana se pre­
ocupan de cuantos movimientos observan en la fa­
lange conservadora.

, Se conoce que no las tienen todas consigo, á 
' pesar de la indiferencia que muestran á sus actos 

y á sus palabras.
i . Todos anuncian la salida para Francia de los 

ex-ministros Sagasta, Romero Robledo, Balaguer, 
De Blas y otros prohombres conservadores, atri­
buyéndoles el propósito de buscar eu el estranjero 
las influencias que han de ponerles practicable la 
escalera para encumbrarse de nuevo.

! Con estas noticias hacen coincidir la de que ya 
está en poder del Sr. Ruiz Zorrilla el famoso espe­
diente de los dos millones.

¡Qué cosas hemos de ver en el futuro Congreso, 
.si llega á reunirsel

SECGIOfí DE PíiOVííiíCjAS.

SECCION OFICIAL.
(Oaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estracto de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca- del movimiento car­
lista:

Una partida carlista que andaba fugitiva por Aragón, 
y cuyo cabecilla es conocido pur el Pasiego, ha sido dis­
persada por fuerzas de la columna de B-negasi, cogién­
dola ocho caballos, algunas armas y varias raciones.

Eu la provincia de Ciudad-Real están disueltas las 
partidas oarlistas y se acogen á indulto los que.las com­
ponían, habiéndolo verificado ayer siete de ellos.

En Cataluña la columna Mola batió y disp rsó an­
teayer las facciones Sana y Cadiraire, á las cuales ib*, 
unida la caballería Triatany, habiéndolas causado un 
muerto y algunos heridos. El comandante general de 
■Vreh batió también en San Julián de Vilatoria otra fac­
ción, causándola asimismo varios heridos.

Se presentan algunos carlistas acog>éudose á indul- 
tOî  Loa demas partes recibidos se refieren á denunciar 

I los daños causados por las facciones, inutilizando las 
comunicaciones telegráficas y vías fééreas, cometiendo 
exacciones en varios puntos, como lo efectuaron en Cor- 
neilá, llevándose 3.053 pesetas de los fondos municipa­
les, y quemando la correspondencia pública en Artesa 
de Segre.

, En el resto de la Península no ha ocurrido no­
vedad .

Por decreto de 11 de Jnlio,,deI ministerio de Gracia 
y Justicia , sé dispone lo siguiente:

Artículo 1.® Se deroga el real decreto de 2 de Octu­
bre de 1869, que reorganizó h  antigua Comisión de Có­
digos.

Art. 2.® En lo sucesivo se nombrarán comisiones es­
peciales para la codificación y reforma de los procedi­
mientos y organización judicial que mi gobierno deter­
míne.

Art 3.® Queda por tanto disuelta la actnal comisión 
kgislat va, quedando satisfecho de la inteligencia, celo 
é ilustración oe los dignos individuos que la componen.

Art. 4.® El secretario general de la comisión disuelta 
D. Agusto Comas continuará desempeñando las mismas 
funciones en Iss comisiones especiales que se formen en 
Tirtud de este decreto,

De La Razón de 'Yalladolid del lunes tomamos lo que 
sigue:

«Como indicamos en nuestro número anterior, su 
celebró tranquilamente en la plazuela de Santa Cruz el 
meeling que el elemento intransigente del partido re­
publicano tema anunciado. Hicieron uso de la palabra 
varios señores, en pró y en contra de la proposición á 
que se dió lectura, opinando algunos oradores que si en 
el seno del partido existían ó podía haber desavenen­
cias, eran producidas por la misteriosa mano de la reac­
ción, idea que fué oportunamente combatida por los que 
miraban la marcha de los sucesos políticos con la calma 
que es necesario estudiar todos los acontecimientos que 
en Eápaña vienen sucediendo desde la gloriosa revolu­
ción del año 1868. Por fin, y después de largas discusio­
nes, se acordó aprobar por infinita y compacta mayo­
ría la siguiente citada proposición:

«Pedimos á la reunión se sirva acordar lo siguiente:
1. ® El partido republicano federal de Yalladolid pro­

clama la mas absoluta intransigencia para con todos los 
demás partidos y rechaza por contraria á sus fines é in­
tereses la conducta de benevolencia y espectacion.

2. ® Resuelve no acudir mas á la lucha electoral, 
mientias no se verifique la revolúcion á que aspira.

3. ® Verá con gustó que sus actuales representantes 
en el ayunt miento y diputaci n provincial, salvando 
las dificultades legales, se separan del ejercicio de sus 
cargos.

4. ® Declara que se reserva siempre y quierd usar di­
rectamente la plenitud do su soberanía, no recono­
ciendo autoridad ninguna que trate de hacerlo á su 
nombre.

5. ® Declara así bien que considera el advenimiento 
de la república federal como el medio mas á propósito 
para obtener la emancipación del proletariado, objeto 
principal hoy de las aspiraciones de todo ciudadano 
honrado.—(Siguen las firmas.)»

Dice un diario de Valladolid del lunes:
«El domingo pasa-do, sobre las cinco de la tarde v en 

el baile popular que se sitúa en los Bidilios, tuvo lugar 
una grave cuestión entre militares y paisanos , de cuyas 
rifcultBS hubo hej-idos por una y otra parte. Conforme 
oimos, parece que dió principio la contienda por si un 
soldado de caballería bailaba con espuelas, y rompió el 
bajo del vestido de una jóven, lo cual produjo el consi- i 
guíente tumulto, dando un triste espectáculo. Los pai­
sanos con palos y navajas, y los militares con sus sa­
bles y bayonetas, se enredaron toJo.a los danzantes, ! 
Convirtiendo aquello eo un verdadero campo de Agrá- j 
mante, dando contra los agentes de la autoridad, y sin ' 
respetar sexos ni edades. Veinte serian próximamente i 
los heridos graves y leves: algunos de ellos fueron re­
cogidos en seguida, y conducidos al hospital cuantos 
ofrecían mayores cuidados.

Tampoco la presencia de varios sargentos evitó que 
la lucha terminase, pues que se vieron amenazados de 
peligro por sus mismos subalternos. En fia, aquello 
acabó en medio de gritos, lamentos y huidas.

Nuestro amigo el médico D. Máximo Ruiz,. curó de 
primeia intención en el cuartel de caballería á dos sol­
dados que mas tarde los llevaron al hospital militar, y 
que tenían ambos de tres á cuatro cuchilladas en la ca­
beza.

En el hecho entiende el juez del distrito de la Au­
diencia, D. Miguel Diez y Vargas, que á los pocos ins­
tan es ee personó en el sitio de la ocurrencia empezando 
á instruir en el acto las oportunas diligencias.

¿Será posible que por ia imprudencia de unos pocos, 
dispuestos siempre por inclinación y por temperamento 
á prodocir conñictos de fatales consecuencias, se vean 
precisadas las autoridades á tomar medidas de precau­
ción qne luego sean censuradas y anatematizadas tal

Leemos en el Diario de Zaragoza de ayer:
«Llamamos la atención del señor administrador eco­

nómico de es'a provincia acerca de la injusticia que se 
comete con los tenedores de papel residentes en la mis­
ma, puesto que en Madrid se están pagando ya desde 
1.® del actual los intereses del primer semestre de 1872 
mientras que en Zaragoza no se han satisfecho aun los 
del segundo semestre de 1871; siendo así que el importe 
de todas las facturas presentadas aquí asciende á una 
insignificante cantidad.»

Con motivo de haber circulado rumores eu Badajoz 
de que se había alterado el órden en Jerez de los Caba­
lleros á consecuencia de una novillada, el Eco de Estre- 
madura del domingo hace las siguientes aclaraciones 
desmintiendo la noticia:

«Como nosotros no nos separamos un ápice de la ver­
dad, y comprendemos do dónde salen estas y parecidas 
noticias de alarma, no queremos dejar pasar desaperci­
bido este hecho, puesto que hay datos positivos para ‘ 
asegurar que esos rumores son completamente falsos.

Tanto es así, que según cartas que tenemos á la vis­
ta, la población presentaba aquel dia un aspecto magní­
fico, confundiéndose todas las clases sin distinción de 
posición ni color político, lo cual hacia ya algún tiempo 
habia desaparecido, hijo de lasci rcunstancias especiales 
en que la política ha colocado á la mayor parte de loa 
pueblos.

Se efectuó la novillada, donde las lindas pollas jere­
zanas ostentaron sus lujosas galas y loa pollos demos- 
trabau coa aquellas su estremada galautería, sin que 
hubiera el mas mínimo disgusto.

No conocemos los nombres de los jóvenes que toma­
ron parte en la lidia, ni los de las señoras y señoritas 
que presidieron el espectáculo.

Se abrieron las puertas de la plaza para todo el que 
quiso entrar. ^

Después de Ja corrida y á puerta abierta, tuvo lugar 
entre J0 .SSÓCÍ08 una pequeña merienda con los menu­
dos de los novillos en el convento Ha nado de Aguas- 
Santas; y terminada ésta, se repartió una libra de pan 
á cada pobre que se presentaba y no sabemos si tam- 
bien media de carne.

Esto es lo ocurrido en Jerez de los Caballeros, se­
ñores alarmistas.»

De Las Provincias de Valencia del domingo, toma­
mos lo que sigue:

«Hoy deben reunirse, como ya hemos dicho, los re­
publicanos de la fracción llamada pura, para acordar la 
uctitud política que deben adoptar.

El manifiesto de la otra facción, de que ayer habla- 
mos, ha sido muy bien acogido por los radicales, cuyo 
órgano en la prensa valenciana alaba mucho el patrio­
tismo de los republicanos.

Estos, sin embargo, están muy recelosos de la mar­
cha que seguirá el actual gobierno, y prueba esta inde­
cisión el diferentejuicio que forma el periódico federal 
de la localidad eu un mismo número. Ayer dice en la 
primera plana «que espera confiadamente que el parti­
do radical Corresponderá ahora plenamente á las espe­
ranzas en él depositadas,» y en la plana segunda mani- 
ta una opinión contraria, diciendo que el radicalismo 
está amenazado de muerte, porque sus secuaces han 
querido comer cuando debian trabajar, y tendrán la es- 
piacion consiguiente á su glotonería.»

De Cartagena escriben con fecha 13 del corriente:
«Algunos hombres importantes del partido republi­

cano federal de esta localidad, se han retirado de la po­
lítica activa, según se asegora públicamente.

También se dice que en breve comenzará á publi­
carse en esta población un nuevo periódico defensor de  ̂
las ideas republieanas federales intransigentes.

También se dice que los intemacionalistas van á es- ‘ 
tablecer una Sociedad en Ja calle oe la Maestranza.

La sociedad republicana titulada El Radical ha sido' 
disuelta por acuerdo de sus sócios.

Con este motivo parece que el periódico que lleva el 
título de dicha sociedad, publicará mañana su último' 
número.

El alcalde primero de esta ciudad D. Pedro Asuarí 
Rodríguez, parece que ha presentado la dimisión de 
SU c&rgo.

También se asegura que muchos concejales y aun 
algunos alcaldes de barrio han seguido lá conducta del 
Sr. Asuar.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 15.—La Asamblea nacional ha aprobado el 
proyecto de empréstito con un artículo adicional, au­
torizando al Banco de Francia para aumentar hasta 
3.200 millones la circulación de suj billetes.

El gobierno se reserva la libertad de acción acerca 
de la rectitud de las suscriciones enteramente paga­
das en el acto.

En la Bolsa se han hecho:
£1 3 por 100 francés á 54.20.
£1 5 por 100 id. a 84,82 li2.
El interior español, á 24 3i4.
El exterior español, á 28 7i8.
Lóndres 15.—A primera hora se haciaa:
El 3 por 100 español, a 28 15(16.
El poituguésa41 3(4.
Amsterdam 15.—Han cerrado ea Ja Bolsa;
El portugués a 41 13(16.
Lisboa 16 S M. el rey y la familia real regresa­

ron ayer a Lisboa.
Fabra.

NOTA. Las cotizaciones de Amberes y Ja de los fon­
dos españoles en Amsterdam, han venido equivoesda»
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VARIEDADES.

FL RAYO Y EL PARA-RAYOS.

Ahora que estamos en la época del año en que ocur­
ren las tormentas, no nos parece que será fuera de lugar 
decir algo de los objetos espresados en el epígrafe de es­
te artículo:

«Antiguamente se creía que el relámpago, el rayo y 
el trueno debían provenir de la inflamación de las sales, 
de las materias sulfúreas y otras sostancias que se en­
cuentran en la atmósfera; así como se pretendía hallar 
la mayor semejanza entre los efectos de las armas de 
fuego y estos lenomenos; pero todas las razones y argu­
mentos en que se quería establecer este sistema, no bas­
taban para resolver las diflcoltades que se ofrecían, par 
ticularmente al cons derar que los estragos que hace el 
rayo, de ningún modo se ponían atribuir á aquellas m a­
terias, porque en ellas no se reconoce tanta fuerza. Por 
eso los físicos empezaron á sospechar la existencia de 
otra causa mas poderosa aun cuando faltaban ingénios 
que supiesen arrancar de la naturaleza ese secreto ocul­
to por tantos siglos.

A mediado del siglo XVII, el célebre Otón Gueriche 
trabajó una bola de azufre, é hizo con ella muchos ss- 
perimentos, construyó también una máquina elétrica, 
la primera que los físicos vieron, y que después ha po­
dido servir de modelo á otras mas perfectas. Los anti­
guos y aun los modernos, solo conocían en ios cuerpos 
eléctricos la atracción: Guer,rche fué el primero que des­
cubrió la chispa, y ese pequeño estremecimiento que 
después aavirtió mejor el célebre Wal. Sentados estos 
precedentes, ilustraron luego con provecho la materia, 
Newton y otros.

A principios del siglo XVIII, Grey y Dufay fueron 
mas adelante descubriendo su estraordinaria celeridad, 
y este último estableció el importante principio de que 
los cuerpos eléctricos atraen á los que lo son y los repe­
len luego que con inmediación ó su contacto los hacen 
también eléctricos. El mismo Dufay descubrió las dos 
especies de electricidad, una vitrea y otra resinosa: y 
aunque este descubrimiento quedó por entonces aban­
donado, le dió, sin embargo, ocasión para hacer muchas 
observaciones curiosas sobre' la diferente electricidad de 
los cuerpos idio-eléctricos, y aun después de algunos 
años fué renovado por Simmer. Grey y Du Fay, aumen­
taban cada día sus descubrimientos, y las muchas no­
ve lades y maravillas que provenían pe sus esperiencias, 
estimulaban á todos los físicos á estudiar con empeño 
este punto. Buce, Allaman, Watsony algunosotros,'in- 
ventaron medios de mejorar la máquina, enriqueciendo 
con nuevas verdades esta parte de la física.

El gran físico Muschembroech no podía mirar con 
indiferencia una materia de tanto interés, y en efecto 
dió gran impulso á > u estiidio con la invención que al­
gunos atribuyen á Cuneus, de la botella llamada de Léi- 
den, acumulando por su medio miucha mayor electrici­
dad, produciendo, ademas de la atracc on y la luz mu­
cho mas viva, un fuerte é inesperado golpe, y haciendo 
a s í  mudar de aspecto y tomar nuevas formas y acti­
vidad á todos los fenómenos eléctricos. Gran revolución 
causó en las ideas de los físicos aquella botella, y la 
singularidad del fenómeno agitó mucho sus ingenios 
para hacerles pensar en nuevos esperimentos y buscar 
nuevos resultados. Singularmente Nullet, que había 
sido ayudante de Dufay, y que ya se había dado á co­
nocer por sus observaciones y teorías eléctricas, abraz ó

con empeño esta nueva maravilla para estender mas las 
fuerzas y la fama de su doctrina. Pensó en hacer aentir 
á centenares de personas á un tiempo el golpe eléctrico 
que Muschembroech no supo dar mas que á una sota. 
Común có a los pájaros y á otros animales el mismo 
golpe, y llegó á darlo tan fuerte, que era capaz de qui­
tarles la vina. A mas de Nollet se distinguió en seme­
jantes esperiencias el médi,-o de Mounier, y después de 
haber probado la comunicación casi instantánea del 
fluido eléctrico en la distancia de muchas millas en me ■ 
dio de arboles, de terrenos diferentemente cultivados, 
de agua y de otros cuerpos, espenmentó que la única 
condición verdaderamente general para comunicar la 
electricidad, es la proximidad de un cuerpo electrizado. 
Todos estos y otros físicos, no solo hicieron esperien- 
cias y procuraron adquirir nuevas mees sobre el fuu- 
dameuco de la célebre Dotella de Leyden, sino que tam­
bién estudiaron profundamente é ilustraron teorías y 
esperimeatos de la electricidad, por estar bien persua­
didos de las gran les ventajas que habían de reportar á 
la sociedad de descubrir los arcanos de este maravilloso 
fluino.

En tanto que en Europa y en todo el antiguo mun­
do cieutideo se estudiaba síu levantar mano el electri- 
cisino, en la América tísp entrional, un hombre retira­
do y estudioso, un físico auu no conocido en la repú­
blica hteraria, el aho a tan famoso y celebrado Frau- 
klin, hacia tal vez él solo mas brillantes descubrimien­
tos que lus mas célebres físicos de la Europa, y mas 
que todos estendia gloriosamente el imperio de la elec­
tricidad. Sin noticia alguna de la invención de Smatun 
en Ingiat-rra, Franklin estableció al mismo tiempo en 
América la batería eléctrica; y conjcuadros de vidrio em­
plomados ó estañados, que eran los que se usaban en 
dicho país, produjo efectos mayores, y llevó mas ade­
lante las teorías eléctricas. Usó de diversas maneras el 
cuadro mágico inventado por Kmnersley; formó una 
rueda eléctrica é inventó otras muchas novedades, de 
manera que puede decirse creó un nuevo sistema de 
electricidad. Coa tan vastos conocimientos se atrevió 
Fianklin, como Dufey y Nollet, á inventar un sistema 
al cual debiesen sujetarse todos los fenómenos, no 
conformándose con las dos especies de electricidad, 
sino que introdujo la teoría del mas y el menos, á lo 
que llamó electricidad positiva y negativa; y el equili­
brio buscado por la naturaleza, bastó á su ingénio para 
esplicar todos los misterios eléctricos, y es^ sistema 
hizo abandohar pronto eí ¿e Nollet, y fué seguido gene­
ralmente por otros físicos, hasta que Com'lomb, reno­
vando el d . Dnfay, estableció las dos especies de elec* 
tricid, una vfírra y la otra resinosa, siendo esta la que 
rige actualmente entre los físicos.

Pero lo que ha hecho mas célebre á Franklin, y ha 
asegurado la inmortalidad de su nombre, es el haber 
descubierto el gran secreto dp la analogía del rayo y el 
fluido eléctrico, encontrando el art ■ de llamar y condu­
cir el rayo á su antojo. Es admirable y portentosa la 
exactitud y delicadeza oon que siguió individualmen­
te todas las circunstancias del rayo, y las halló todas 
enteramente conformes con la electricidad.

Franklin, sin embargo, no sé contentó con demos­
trar esta analogía, sino qne quiso tocar con la mano lá 
identidad, y demostrar con los hechos que la materiá 
del rayo es realmente eléctrica, y su estallido no es mas 
que una operación eléctrica de la naturaleza. Remon­
tando una cometa en el año de 1752, recibía en eiia la 
electricidad.da las nubes, y producía todos los fenóme­
nos que suelen resultar con electricismo artiñcial.

Terminaremos estas noticias en el número inme­
diato.
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día 17 DB JÜI.IO.
1134. Principio dé la sangrienta batalla de Fraga, 

que duró doá días, y fué gvnada por los moros.
1400. Colocación del primer reloj de campana en la 

torre principal de la cateural de Sevilla.
18o8. Toma de Bilbao por el general francés Moncey.
Ial7. El general Murillo toma la isia de la Margari- 

ta'Í[AmériCa] que ocupaban luS insurgentes.
1856. Eu este día ocurre un voraz incendio en la ciu­

dad de Beiiza, en Honduras, quedan.io completamente 
destruida dicha ciudad por las llamas.

Q A C E T iL L A o

Nuestro venerado Pontífice Pió IX acaba de 
cumplir 8j añoS. Oon esta motivo un cronista-estraujero 
ha consignado como dato curioso que desde 1378, de 53 
Pontífices que se han sucedido en la silla de San Pedro, 
15 han v iví Jo mas de 80 años. El mas jóven de aquellos 
venerables octogenarios fué el Papa Gregorio XVI, muer­
to en 1846, á la edad de 80 años, ocho meses y doce días. 
Vienen luego los Papás Gregorio XII, Calixto líl y Be­
nedicto XIII, que pasaron de 81 años, y de los cuales el 
primero alcanzó la edad de 92. Los Papas Alejandro VIII 
y Pro VI han fallecido á los 82. Cuatro Poatifiees han 
prolongado su vida mas allá de los 93, á saber: Grégo- 
rio Xlll, luóeencio X, Bemto XIV y Pío VIL Paulo III 
llegó á los 84 años. Bonifacio VIII, Clemente X é 'Ino ­
cencio XII contaron 86 de vida. El Papa Clemente XII 
pasó de 88 años, y Paulo IV subió al sóliu poutiíical á 
los 89; VIVIÓ cuatro mas en el ejercicio de sos santas 
funciones, falleciendo, por consiguiente, á los 93.

El lunes anterior se celebró en la iglesla.de las 
Misiones estianjeras en París una tierna ceremonia re­
ligiosa.

Duce hermanas deCaridad que han entrado hace po­
co en la órden, y pertenecen casi todas á las fami,liasmas 
distinguidas de Francia, oían la misa antes de, partir 
para la China, la Conchiachina, el Cambodge y el J'apon.

Una de ellas se llamaba el año último en el munido la 
señorita de Mauhuy de Moqtesson. Hoy se llama,sor 
Gabriela, y es la que va al Japón. Hace muy poco que 
estas santas y dignas mujeres pueden penetrar en el 
imperio del taicoun, que ha abolido recientemente to ­
dos los edictos y penas contra el cristanismo y qontra 
los que profesan y predican.

Hé aquí los números agraciados .con los premios
mayores en el sorteo de la lotería celebrado ayer: !

12574, oon 160 000 pesetas, Sabadetl; 11253, con 
80.001 id., Valladolid; 5280, con 40 000 id., Gáceros. 
Oon 3 000 pesetas: 12812, Valladolid; 10784» Zaragoza; 
9515, Barcelona; 11033, Madrid; 3015, Ohielena; 142ffi, 
Grajnad»; 3008, id., 5408, San F’eruando; 1227, Badajoz; 
8101, Málaga; 9941, Madrid; 13048, Moutijo; 4316, Va­
lencia; 12826, Badajoz; 15951, Barcelona; 14024, Ma­
drid; 1852, Sevilla; 3415, Madrid; 15915, id., y 7437, 
Badajoz.

El siguiente sorteo se verificará el dia 26 del cor- 
riente.

Constará dicho sorteo de 30.000 billetes al precio de

30 pesetas cada uno, divididos n décimos a razón do 
tres pesetas la fracción.

Los premios han de ser 1498, importantes 7'20.í)ü0 
pesetas, ascendiendo lus prem-os mayores á 36.

Los astrólogos cbiuos, despnen de consultar todo 
el s.siema sideral, nao decidido en su profunda ciencia 
que el 16 do octubre de 1872 seria un cia propicio para 
lo celebraciou del himeneo de su jóveu emperador, y las 
emperatrices Taz Aa y Taz-Usi: üe couformidad con el 
parecer del consejo astronómico, han designado aquel 
dia feliz para que en él tenga-lugar tan afortunado- 
acontecimiento, y los dias 16 de Agoeto y 19 de Setiem­
bre para las ceremonias preliminares llamadas Na-Tsai 
y Ta-Tcheng, ó sean los esponsales y el cambio de pre­
sentes.

La emperatriz .qiecta es hija de un profesor del cole­
gio Hanlin, quien á su vez es hijo, del general Sai- 
shangah.

En Granada se han reunido los sepultureros á 
fin de declararse en huelga. Cou esté motivo, aéuuseja 
un colega á los granadinos que suspendan el morirse 
por un añj siquiera para qué huélguén de veras.

El seúor alcalde primero ba. publicado un bando 
encaminado á regularizar el servicio de los puestos en 
la vía públieá. Cou arreglo á las disposiciones que con­
tiene, los vendedores ambulantes quedan ob igados á 
llevar sus mercancías en carritos dq mano. ó eu Caballé 
ría menor ó mayor,. esceptuandose algunas pequeñas 
industrias de corto peso y volúmen. El precio délas li­
cencias será: por las mercancías trasportadas á manos 
seis pesetas anuales, por las conducidas en caballería 
menor 12 pesetas y por las llevadas en caballería mayor 
15 pesetas.

Conforme á  lo dispue.$to en el reglamento de a r  
chivos,y para verificarla limpieza anual, ha quedado 
cerrado-al público el Archivo Histórico-Nacional duran­
te un mes, que terminará en 15 de Agosto.

En el teatro de los jardines del Buen Retiro se 
estrenó anoche una zarzuela que acabó en medio de la 
silba ínás estrépitosa'qüéhan oidq los mortales.

A consecuencia de haber teijldlo anoche un séris 
disgusto un matrimoniu que vivía en la calle del Rubio, 
el hermano, de la mujer desafió á su cunado, quedando 
esjie mperto de una pufialada.

U oacarta partienlarlanuncia qne acaba de ser 
deetruida completamente por un incendio la ciudad de 

: Namsos,'situada en la costa de'Noruega, al Norte de 
Drontheim. Las casás',aegtin la costumbre del país, eran 
todas de madera; y todas fueron presa de las llamas, lo 
mismo que lós almaéénes y depósitos y hasta los buqiies 
que se hallaban en el pnetto. Esta desgracia aconteció el 
día 28 de Junio, en i^ue en aquella localidad hacia gran 
calor y hoplaba-recto 'el viento del"raár. Sé asegura que 
el fuego fué causado por unos niños que jugaban con 
fósforos en la tienda de un carpintero.

Anteayer volvió A reproducirse el fuego, en el pa -
lacio déla tnarqnesa viuda de Villaseoa, En el momento 
acudieron los operarios y las bombas, quedando sofoca­
do al poctí'rato.

En Newcastle, pueblo de Inglaterra, han visto '
ya, según parece, sus habitanies el cometa que se anun- ¡ 
ció aparecería á mediados de Agesto. |

Qc ?»1.4üfiíD DEL DIA 16-

KONDOS pnBLICO.'’

Rent. perp. del 3 ................................
Id. pequeños.......................................
Renta pe^ . exterior..........................
Billetes hipotecarios..........................
Id. del Banco du Castilla..................
Bonos del Tesoro................................
Resg. G.* Deps...................................

CAEBTS. T SOC1BDADK8.
Abril 1850 4.000.................................
Agoeto 1852 de ^ ..............................
Obras públicas 1858...........................
rxKao-CAaRiLBB. —Obiigacs. 2.000..
Id; de20.000............... ......................
Banco de fizpaña................................

CAUBIOS.

Ltndres á -90 d. f ...............................
París d. v............. ........................

, __

de! 15 j de. 16.

26 56 
26 70 
31 00 

101 70 
00 00 
73 15 
80-40

00-00 
67-00 
00 00 
52 20 
52 10 
00 00

48 60 
5 08

25 ;i0
26 60 
31 00

lOl 70 
00 00 
73 00 
80 40

00-4M) 
00 00 
00-00 
52 25 
00 00 

,182 00

48 60 
5 08

BOLETÍN RELIGIOSO.

Sactc del día.
San Alejo, confesor;
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de monjas du San Juan de Alarcon; á las diez 
habra misa mayor y por la tarde se cantarán comple­
tas, terminando, con la reserva.

Continúan las novenas de Ntra. Sra. del Cármen, y 
■serán oradores: ep San Ginés, D. Lope Ballesteros en la 
misa mayor, y D. Enrique Rivera de Palma en los fjer- 
eicios de la Urde; en el Cármen Calzado, D. Juan Fer­
nandez y D. Gregorio Montes; en U Oonoepcioa Garó- 
nima, pre licará por la tarde D.. Emilio Santa M-aría y 
por la noche en San Ignacio D. Cayetano Jiménez.
. Visíte, de la córte.de María.—Nuestra Señora de 

los Desasa parados en Monserrat ó la de la Flor de Lis en 
Santa María.

-  ESPECTACULOS,
TEATRO CIRCO DE MADRID.-A las 8 3 ,4 .-  

F. 16 “ de abono.—T. L» par.—C. de L.—Candidez y 
travesura—Flama, baile. n-

GAPELLANES.—A las nueve.—La Internacional.— 
Los tiempos dei rey Perico.—Mi mujer y mi criado.— 
Baile. *

• JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.— 
Graq ccpcierto de música alemana.

CIRCO DE PRIGE.—A las nueve.—Grande y va­
riada función de ejérciefós ecuestre.s y gimnásticos, en 
los que tomarán parte ‘ los famosos indios R-ijar y 
Samjó. ■'

Lá temperatura de Madrid fué anteayer de 35‘6 gra­
dos eu su máximum

MADRID.
Imprenta del Tndioadob dx los Caminos dí Hurb* ).

Costanilla de los Angeles, 3.

S E C C IO N A N U N C IO S .
ír'crV--'.-• e

' jp» 1 
.A’ri

ríiis flis  c r s m .-R it*
tiofrd e.oint»)>}6clon, fundida uy 
b f c  p r i l í r i ( . j .y j  Oft COHOCidíiS PW  
ti*» u iC ilttus « ittij 'u o j., l i f iM , r-oS 

'iiín* p« fciiion dipna df alrncíon.
'.a* ceiulirinni-í tlcl pre- 

i lili’ma <l«l mfilicíiiifnto pur- 
g.-ii.'lf — Al rea«  lie ulro» piir 
{atlroa, este no obra bien sino

___ «lismln se tooi.-! eon muy buenoi
tóc-eotiis y bebidas fortiílcantei. Sd eíeclo es sesuro, ai 
KM» no lo «I el agua de bedliU y otros pupíativo*. 
éi í« l!  arreglsr ts dósMj según la «Jad d '.a fun aa de las 
(«pssdua.Uis Bjbot.lo. snnar.os r loo eiitermo» debibla- 
«te lo sopoetan ala dillciiliad. Cada r.uai est^ijt, pant pur- 
psrse, U llora y la roral.ia ()ue mejor le convengin sejiie 
sissoetipiKJoneí.La moteutU ijuecausa el purgante esUiids 
euiMfiltUBiiatc anulada yor la buena allorieRUei’m. no ss 
oalla reparo alffuiw eii purgarse, eeundo bs-a nreeilJcd 
— Lo* «sCólte* i|u« «aplean cate eucdio no rp.r'itentraa 
anfemuM que se nlejiien * purgarte so preCeato de mal

r U d púa leuiof da dtoUilarae. Veaae la inaírtsceion. 
badas faaa Imaauia fanaaa«isa.CaJa!a da ZS ra., y d« 1 *

NO MAS DOLORES DE MUELAS.
El específico Warton cura radicalmente los más fuertes dolores de muelas y tiene la inapre­

ciable venttiia de conservar la dentadura. En cuanto cese el doloi', emplómese el diente con el em- 
plomador Warton.

W arton, dentista, 31, rué Saint-Lázare, París. En Madrid á 22 rs.. Agencia franco-espa- 
ola, calle del Sordo, 31, y Sres. Borre! hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, y 
Ortega.

PASTA Y JARABE DE CARACOLES.
H. MURE de Pont Saín Eprit (Grod, Francia).
Recomendamos de una manera especial la Pasta de caracoles y el Ja rab e  de caracoles de 

Mure. Su eficacia es segura contra los constipados, asmas, coqueluche ó tos convulsiva, y 
contra las irritaciones del pocho.-Afin de evitar las falsificaciones, exigir el nombrede MURE, 
ten los oótulos. Precios en España: jarabe, 10 rs.; pasta, 7 is.—Eu Madrid, por mayor. Agencia 
franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ooaña y Or­
tega. ' (A 3,478)

DE EXTRACTO HIDROALCOHÓLITO ESTEEEAPO DE CUBERA DE DELPKCH,

• FAHilACÍÉUTldo, 23, RUE DU BAC, PARIS.

Este extracto representa diez veces SU peso de Cubeba, y se adininiitr^ ci cápsulas que 
contienen 0‘75 centigramos.

Diez años hace que le usan con éxito MM. Bergeron, Bouchut, Demarquay, Ricor-J, miem­
bros de la Academia do Medicina, y un gran número de médicos de los hospitales ,de París, 
contra las anginas diptiricas, la blenhorragia, el catarro de la vejiga.

También se usan bajo forma de s a c c a r u r o , para los niños, contra la diplesia y el crup. Ver 
el Boletín Terapéutico, Marro, Abril, 1870.—Precios: cápsuas,28 rs.; saccaruro, 14 rs.

En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31.—Por menor, Sres Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez Oeañtt y Ortega. - ' ,

iNo más tinturas progresivas!
ORíZALInE,

MISTURA VEGETAL DEL DR J aMES SmITHSON. 
(Un solo franco )

Devuelve instantáneamente el color natural al 
cabello y á la barba.

Inútil lavarse antes ni después. Su aplica­
ción es sencilla y el éxito inm.eiliato; no man­
cha la piel ni perjudica á la salud. Para con­
vencer á los incrédulos, la conocida casa de 
don Felipe Morales, Carrera de San Gerónimo, 
22, se encarga de aplicar la ORIZALINK á las 
personas que deseen ensayar este maravilloso 
producto..

La caja con cepillo y peine, 28 rs.; frasco 
solo, 21 rs.

. Deoósito en Parí.®; L. Legrand, proveedor 
de S. M- el emperador, 207, ruu Saint-Honoré.

En .Madrid: Agencia franco-española, Sor­
do, 31, Frera y en todas las perfumerías.

Acreditados especificos de las farmacias de los Sres. Montero y Saiz,
CORREDIÍRA ALTA, 3, T PEZ, 9.—MADRID.

PASTILLAS LÁCTEAS-PL'HIFICANTES.
Mas de 2,000 madres de familia y nodrizas , .desde 

las mas elevadas categorías hasta la clase media y 
artesana, están usando con favorable éxito de las pas 
tillas lácteas-purilicantes, pre,-aracion recibida con 
estraordinario crédito y aceptación , consiguiéndose 
cou ellas, no solo el aumento de la leche para criar 
á sus hijos, sino que al par purifican la sangre de 
cualquier vicio que tenga la madre, ya sea escrofu­
loso, herpético ó sifilítico , el que desgraciadamente 
se trasmite al niño en el acto de la lactaric a. Pre­
cios de la caja, 10 rs., y 2 rs. por razou de porte.

IoDO-GLICBRINA-FERRUGINOSA.
Este precioso medicamento , prepaiado en nuesy 

tras oficinas, ha venido á reemplazar con grandes 
ventajas ai aceite de hígado de bacalao, y al jarabe 
de rabano louado, tanto por sus virtudes como por 
su mayor eficacia, careciendo además cel gusto nau­
seabundo de estos, y que hace que los niños lo to­
men con mas gusto. Los médicos mas acreditados 
de esta corte no prescriben ya otra preparación. 
Frasco, 20 rs., y 2 mas de porte.

PuMADA ANTI-HEMORROIDAL.
Basta una sola untura para que cese instantánea- 

meóte el Uolor de las almorranas,cualquiera quesea 
su estado de exasperación, y cuya curación sa con­
sigue con su uso repetido. Precio del frasco, 8 rs , y 
2 mas por razou de porte.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA AL NITRO.
Reemplaza con grandes ventajas a todas las esen­

cias de zarzaparrilla hasta hoy conocidas, puesto que 
el nitro, cou sus propiedades , la hace la bebida mas 
refr' sean te que todas las demas , siendo el prepara­
do mejor paia corregir todo vicio de la sangre, ya 
sea escrofuloso ó sifilítico, bastando una cucharadi- 
ta de las de café en un vaso de agua para obtener el ., 
mas puro refrescante, ya sea ea viajes, cace/ias,etc 
Cada frasco cuntí ne para cincuenta vasos. Precio,
8 rs., y 2 mas de porte.

TINTURA DE BÁLSAMO DE LA MECA.
Es el único cosmético que usan h.iv las damas 

mas elegantes de España. Suaviza y blanquea el cú- 
tis, hace desaparecer los granos, pecas y arrugas 
del rustro, quejando la piel sumamente lustrosa y 
tersa Esta composición no lleva ningún preparado 
mineral, como sucede en la generaliuad de los tOs- 
méiicos, y que tanto destruyen la piel. Precio, 8 rs., 
y 2 mas de porte.

PÍLDORAS ANTISIFILÍTICAS DE lODURO POTÁSICO
a l  g u a y a c o .

Ningún otro preparado mejor para la curación ra- 
dic'al de la sitilis, por anligoa é inveteiada que sea, 
<5in lievar niDirua compuesto nrertmrial, que tanto 
Prjudica al que lo u,a. Precio, 14 rs., y 2 mas de 
porte.

POMADA a m e r ic a n a .
Esla pomada, cuya , fórmula nos ba suministrado 

un oorunel español del ejército de Filipinas , e.s un 
remedio Ijtróico para toda clase de úlceras , llagas, 
granos, quemaduras y pinchazos por nierro, alfiler 
ó aguja. El consumo que tiene esta pomada es es- 
traordinano por sus ya probados y favorables efec­
tos; pomada que aconsejamos se adquiera como pre­
ventiva para atendí r eu el acto á las quemaduras y 
pinchazos de aguja, tan frecuente s en el hogar do­
méstico. Esta pomada, que curó á dicho coronel una 
úlcera en una pierna, sobre la cual se opinó por la 
amputación, se debe a un indio, con la cual curó 
atjüel su padecimiento. La taja, 8 rs., y 2 mas de 
porte.

PÍLD’3R.«S DE y e r b a - m a r .
La planta llamada yerba-mar, administrada en 

pildoras, está dando ios mejores r suitadus contra 
la terrible enfermedad llamada hidropesía. Cada caja 
20 rs., y 2 de porte. ■

PILDORAS DEPURATIVAS.
Es un laxante recomendable y un gran remedio 

contra las atedias , indigestiones y dolores de cabe­
za, y muy útiles para los que están acostúmbralos 
á purgarse con írecuencia; fortaLce el e.stómago y 
disminuye su padecimiento. Caja 14 rs.,y 2de porte.

PÍLDORAS v e g e t a l e s .
Estas píldoras son uR remedio eficaz contra toda 

clase de reumas y la gota, contra los cuales hasta el 
dia solo ha eocuntrado. paliativos la medicioa. Las 
DÍldi.ras vegetales, después de rrpetidos ensayos 
méjíco.s, las aconsejan Cuma el único medio de cu­
ración. La Caja'16 rs., y 2 de porte.

PÍLDORAS f e b r íf u g a s .
Cuantos enfermos usaron en el pasado año de 

nuestras pildoras febrífugas, no solo consiguieron 
desterrar en el acto toda clase de calentaras, ya ter­
cianas ó cuartanas, por rebeld-squo fuerana toda 
clase de medicamentos, sino que no vo vieron á te ­
ner recai-las, y dé cuyo prouto y feliz resultado 
obran en nuestro poder numerosos testimonios de 
profesores y enfermos. Cada caja con 100 píldoras, 
16 rs,, y 2 rs. mas de porte.

Los pedidod se harán á D. Félix Montero ó don 
Vicente Smz, Corredera Alta, 3, ó Prz, 9. en Madrid,^ 
cuyos señores se encargan de su comisión á todos 
los puntos de España, Amé ica y del extranjero — 
Depq>it-rios de todos nuestros productos: Avila, 
fanuhcia de Rodríguez; Bilbao, far.u.acia de Piue- 
do; Toledo, farmacia de Pardo; San Sebastian, far­
macia del Sr üdsb.ag/i; Sevilla, farmacia (en Tria- 
na), del Sr. Delgado; Valladolid, farmacia de Regue­
ra; Zaragoza, Sr.iJordan.

PENA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos dei país de Zaragoza, ofrece á V, sus 
establecimie.utos situados,.en la calle de la Abada, nú­
meros 24 y 25 (tres tiendasj,' en Madrid, eu donde se 
afeita; curta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también se admiten 
abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven para 
afeitar, cortar, 'peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas 
para señora, cou raya francesa, de gró, ga.sa ó tul ve­
getal, de lo mejor, de 280 á 500 rs . ; id. medias pelucas 
con dos rayas, de la misma clase, de 2(X) á 300 rs.; ídem 
mas inferu res, con do* rayas, de 140 á 280 ; id. enteras 
con raya de tul, gasa gró ó española, de 200 á 3'20; raí. 
yas solas para adelante, de 30 á 280 rs., ó sea á 2o riva­
les pulgada armada; lazos, moños y castañas desdé 30 
reales a'loo-cada uno ( hay de todas clases y modelos 
muy bonitos, armaduras de crepé, cocas y rulés de to­
das clases para los peinados de moda, desde 4 rS; en 
adelante; moñas de tirabuzones, desde40 á 200 rs.; aña­
didos y trenzas, de 20 á 3 0 rs ; pelo para añadidos y 
•frenzas, de 40 centímetros á 20' rs. onza; de .50,' á 30 Vs. 
onza; de 60, á 40; de 75, a 50; de 82, á 60; y de 10 '• á 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á lÜO rs. 
par; sortijillas á la ilusión , desde 20 rs. a 60 par; capri­
chos de todas clases y tamaños, desde 1 real á 30 cada 
lino; bucles sueltos, desde 4 rs en adelante;' algodones 
para rizar el pelo, á 3, 4, 6, 8 y 10 re. docenaf papillotes 
para recoger y rizar el peló, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
para toda clase de, imágenes; los precios 3 m según el, 
tamaño y clase: igualmente toda clase de pelucas blan­
cas de la época, antiguas ’y para cochéro; pelucas para 
caballero, desde S¡> a 280 rs ; postizos y bieoñés de teji­
do ó al picado..imitando al n ii ural, desde 40 a 200 rs., 
según el tamañq y clase, Tambum se. hacen toda clase 
dé cambios y cómpostüras, sé lavan pelucas dé seño­
ras y cáb&ileros pór nuevo método, quedando la raya 
tan brillante casi como si no se hubi* a estrenado» por 
6 y 10 rs. cada una. Üe enseña á peinar señoras y toda 
cla.se de peinados á precios módicos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oficiala : peinado de señora sencillo, 2 rs.; id. un po­
co rwado por delante, 4ó 6 rs.; id. de sortijillas, á 4 y 6 
reales; el cortar el pelo es aparte: peinados e.speciales á, 
precios convencionales: se hace toda clase de rayas, ta ­
pa-calvas y tapa-coronas, por .difíciles quesean, imi­
tando al natural: trencillas para sortijas, pulseras, cua­
dros y cuantos adornos oe pelo deseen los señores que 
gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para  la ropa, sombrero, cabe­
za, dientes y uñas; gran surtido de peines y lendw- 
rti^ de marfil, concha y de toda,s clases; peinetas, es­
ponjas, horquillas y redecillas.

a DVERTe .NCIA. En dichos establecimientos se en­
cuentran toda ciase de novedades de moda en peinados 
de señora, como en adelantos pertenecientes al ramo de 
peluquería, por ser una de las primeras casas en Es­
paña de su cla.se Se reciben clase de encargas, tan­
to oe perfumería como de peluquería, y se remiten á 
provincias con la rectitud que tiene acreditada Los se­
ñores peluqueros encontraran toda clase de artículos 
necesarios oel arte, tanta en cintas, rayas, elásticos, 
puntas y pelo, con una rebaja considerable, como igual­
mente toda clase de obra hecha al por mayor y menor.

HISTORIA
DE

A V IL A .su  PROVIHCiA Y OBISPADO
POR

DON JUAN MARTIN CARRAM()LINO.
Constará la obra de tres tomos en 4.® francés de mas 

de 500 paginas, á. 29 re. ca.ja uno.
Para que la tirada de su esmerada impresión en buen 

papel y de 'nuevos caractérés' tipográficas'.sea propor­
cionada al número de sus pedidos, se anuncia la suscri-

cion á ella, en la librería Esoanola, calle del Cármen 
número 32. Los pedidos se h irán á su admiristrador 
D. Antonio Ferrer. En Avila, á D Fernando Corrales, 
del cotnerci'o de libros; y en las detnás provincias, á to­
das las librerías qne gusten admitirlos.

Hision y deberes de las clases conservadaras bajo
la monarquía democrática: estractó de las obras de don 
Andrés Borrego.

. Un tomo eu^8.“ mayor. Prepio, 10 rs. En casa da don 
Leocadio López, ca le del Carinen.

W  LA-lOBA ELE.GAPE ILÜSTMDA, 1
. PEKIÓDICO ESim ^L 'l’ARA*SK.\TmAS Y SKÑORim < i

'■ , S ’, _ Las moda.5 más recientes, reprp.s.entiulas por los figurines iluminados me- 
jores que se conocen; kui.e.xplicíicúmc.? más detalládas que se pueden de- 
sear; la moraliz.a/lora lectura de sus nc>vplas. v artículos, hacen que esta Í q 
jiiiblicacion no tenga rival ni átíri cu el extranjero.

A lá& señoras, que deseen conocerlo se les remite gráfis nn mímero,
Igt; por ,via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin- 

cipal, Madrid. : , ^
En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­

tos corresponsales de La Iludtracioh y Americana

IT
____ _________ H l l i / l i y

|| Y AMERICANA.
periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ba logrado cap- í l  

tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las ( r  
riJ }n'iiücr<as firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
.gíátis. Dirigirse á la admini.stracion. Carretas, 12, principal, Madrid.

V . ; K u  jirüvmcias se suscribe en las principales bbrqrías y establecimicn- 
tos covvc¿\)0'a;-íi\(>íí de La Moda EiefjqnfS.Jiusfrada.

Ayuntamiento de Madrid




